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ANTECEDENTES Y CREACION DEL
HOSPICIO JESUITA DE GUANAJUATO

[saura Rianda Arreguín

El primer Obispo de Michoacán, el Señor Don Vasco de Quiroga, tuvo siempre
el empeño de traer jesuitas a su diócesis, por lo que cuando envió a España al
Dr. Negrón, Prebendado de su Iglesia, con la comisión de arreglar varios asuntos
relativos a su obispado, entre ellos le encomendó hacer las gestiones en su nombre,
para conseguir y traer algunos de la Compañía de Jesús en Michoacán.

El Dr. Negrón llegó a la corte española en 1556, donde tramitó varios asuntos,
luego quiso arreglar lo relativo a los jesuitas, pero la desolación y luto en que
se encontraba en ese momento la Compañía por la muerte de su fundador, Ignacio
de Loyola, no le pareció momento a propósito para tratar la pretensión que se
le había encomendado. Después de terminar sus litigios y asuntos volvió a
Michoacán. Tiempo después el Obispo Quiroga hizo un viaje a España a tratar
varios asuntos con la corona, lo que aprovechó para gestionar la venida de jesuitas
a su diócesis. Tramitó su deseo ante el general de la Compañía, el Padre Diego
Lainez, y éste acordó que viniesen con el Obispo peticionario cuatro jesuitas, los
cuales, enfermaron en el puerto de embarque de San Lúcar de Barrameda, tan
gravemente, que Don Vasco se tuvo que embarcar con rumbo a América sin ellos.

El empeño del Obispo quedó firme, siguió insistiendo sobre los jesuitas y
cuando no veía cumplido su deseo y la muerte se le acercaba, dispuso que el
C91egiode San Nicolás que había fundado en Pátzcuaro, quedase bajo el cuidado
de la Compañía cuando éstos vinieran a la Nueva España y destinó dinero sufi-
ciente para su subsistencia.
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En el año de 1574 se realizó la primera visita de ignacianos a las recientes
minas de Guanajuato, que tenían en ese momento su cabecera política y religiosa
en el cercano mineral de Santa Ana. Esta misión vino de Zacatecas y dirigida
por el Padre Provincial Pedro Sánchez, antiguo rector de las universidades de
Alcalá y Salamanca en España, y los religiosos Padre Juan Sánchez Baquero y
Padre Hemán Suárez de la Concha, los que con rumbo a México se detuvieron
unos días en Guanajuato y efectuaron una breve misión.

Años después, en 1582, estando algunos jesuitas del Colegio de Valladolid
(hoy Morelia) realizando una misión en Zamora, cundió la fama de los resultados
hasta Guanajuato, por lo que el vicario de estas minas viajó hasta la dicha Zamora
con el intento de suplicar a los misioneros fuesen a Guanajuato. Logró que uno
de los padres acompañado por un hermano fuese a su vicaría de Guanajuato e
hiciese una misión; éste predicó tanto y con tal vehemencia, que logró positivos
frutos que se notaron con la cantidad de confesiones y comuniones que hubo,
al grado que fué necesario le mandasen de su colegio otros dos sacerdotes para
desahogarlo de trabajo, y la misión todavía duraba para el mes de abril de 1583.

Posiblemente por peticiones hechas por los guanajuatenses, dado el buen
resultado que hubo en las dos anteriores misiones realizadas, en el año de. 1585
fueron enviados del Colegio de México, para misionar en estas minas durante
la cuaresma de ese año, que comprendió del 6 de marzo al 20 de abril, los jesuitas
Padres Pedro de Mercado y Gonzalo Martínez, pues en las minas guanajuateñas
había ya mucha gente española, criolla, mestiza e india, necesitada de ayuda
espiritual.

Estando Guanajuato en tierra de los dominios chichimecas, indios belicosos
que juslificadamente le hacían cruel guerra a los intrusos a su territorio, los padres
pasaron muchos peligros, pues tuvieron que hacer el recorrido a pie y sin escolta
que los resguardara, pues antes de entrar al territorio chichimeca esperaron catorce
días a ésta que los debía proteger y como no hubo soldados en los presidios, fué
necesario que hicieran la travesía solos y sin protección. Así, en un lugar donde
había un presidio sin soldados, de sumo peligro por haber chichimecas embos-
cados, tuvieron que caminar de noche y con sigilo, riesgo y trabajo; más adelante,
en otro sitio nombrado Arroyo Hondo les avisaron que una hora antes que pasaran
estuvieron unos chichimecas espiando a los trausentes, y en otro lugar más ade-
lante, nombrado Arroyo Seco, algunos días antes los chichimecas habían matado
y robado a varios caminantes.

Finalmente llegaron al Real de Santa Ana, donde fueron recibidos con agrado,
empezando luego su labor, con sermones por la mañana y lecciones doctrinales
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por la tarde¡ luego siguieron confesiones y comuniones porque" en estas minas
reina mucho la codicia y tienen gran libertad y soltura en el pecar". Varios vecinos
fueron severamente reprendidos por sus faltas sociales y religiosas y hasta se llegó
a prohibir que ocurriesen a un truco o casa de juego, donde se reurúan los hombres
de toda condición.

Estuvieron estos padres en la comarca por más de cuatro meses.

Gracias a estas misiones jesuíticas, el apego de los guanajuatenses a ellos fué
creciendo rápidamente y ya desde el año de 1606 pretenden los lugareños, por
primera ocasión, fundar en las minas de Guanajuato un colegio de la Compañía
de Jesús. Se hace la petición al Provincial Pedro Sánchez, quien ya conocía desde
1574 este naciente emporio minero, pero estando ya para crearse dicho colegio,
por las enfermedades y muchos años del Provincial no lo realizó, muriendo en
el año de 1609.

No obstante este primer fracaso de sus intentos, el culto a lo jesuítico siguió
creciendo entre los guanajuatenses, y así el cura del lugar, Padre Gómez, desde
1612 siembra e incrementa la intención de que el vecindario jure por patrón del
lugar al beato vascuense Ignacio de Loyola, al que se había beatificado por el Papa
Paulo V, apenas el 3 de diciembre de 1609. Acorde la feligresía con su cura en
ese intento, se construye una pequeña capilla contigua al templo parroquial, o
sea el hospital de los indios tarascos, y se coloca una imagen del insigne beato
y pocos años después, en 1616, juraron solemnemente por Patrón del naciente
Real a Loyola, realizando suntuosas fiestas profanas y religiosas.

A partir de este juramente creció entre los vecinos la devoción al fundador
de la Compañía, y el día 31 de julio, fecha del nacimiento de Ignacio de Loyola,
fué desde entonces día de fiesta general en Guanajuato, celebrándose actos reli-
giosos espléndidos, y profanos como carreras de caballos en el desde entonces
Cerro de las Carreras, que se encuentra entre los cerros de San Miguel y el
Homúguero. También desde ese entonces se dedicaron al conmemorado dos
cuevas existentes en el Cerro de la Bufa, celebrándose misa en una de ellas en
tal festividad desde aquellos lejanos años.

Pocos años después, el 21 de marzo de 1622, el Papa Gregorio XV, realiza
en Roma la canonización de San Ignacio de Loyola; noticia que pronto se sabe
en Guanajuato y tal fausto se solemniza con gran magnificencia y júbilo.

Dos años más adelante, el día 6 de junio de 1624, el cura de Guanajuato,
Diego Gómez y varios mineros ricos encabezados por Juan Altamirano, solicitan
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al Cabildo Catedralicio de Michoacán que apruebe y confirme el juramento que
algunos años atrás se hizo para que su Patrón fuese San Ignacio de Loyola;
confiriendo poder los solicitantes a favor del Padre Pedro Esquerola, Rector del
Colegio de la Compañía de Valladolid, y al también jesuita Padre Francisco Ramí-
rez, para que los representen ante dicho cabildo eclesiástico, en las gestiones que
se debían efectuar. En el mismo año de 1624, pero el día 18 de junio, el cabildo
mencionado aprueba y confirma a favor de Guanajuato el patronato de San Ignacio
de Loyola, mediante el documento siguiente: "En la ciudad de Valladolid, cabeza
de la Provincia y Obispado de Michoacán, a diez y ocho de Junio de mil y seis
cientos veinte y cllatro años, ante los Señores Dean y Cabildo de la Santa Iglesia
Catedral de la dicha ciudad y provincia, Sede Vacante; juntos y congregados en
la sala de su Cabildo, como lo tienen de costumbre, presentó esta su petición
con el instrumento y poder que refiere, el contenido Padre Francisco Rarnirez.-
y por su Señoría vista y examinada por sus partes y circunstancias, dijeron y
votaron: que haciendo como hacen loable estimación del afecto pío y acuerdo de
los vecinos de el Real de Santa Fe, minas de Guanajuato, aceptan y aprueban
la elección que así han hecho de su particular Patrón al patriarca San Ignacio de
Loyola, y la promesa y voto jurado de celebrar todos los años y guardar el día
de su natal y fiesta, que es el postrero del mes de Julio, perpetuamente. Y tienen
y declaran el dicho voto por firme grato y obligatorio en general y en particular,
para todos los vecinos estantes y habitantes presentes y futuros del dicho Real
de Santa Fe, minas y haciendas, viviendas y Poblazones de aquel beneficio y feli-
gresía, de todas naciones, sexos y estados (excepto los Indios, con los cuales no
se ha de entender que esta fiesta ha de ser obligatoria de guarda para ellos, sino
voluntaria, como lo son las demás fiestas de españoles, de que por bulas Apostó-
licas quedan excluídos los Indios) y con esta diferencia y en esta conformidad
y con el fundamento del voto, ordenan, estatuyen y mandan, por via de ordena-
ción y estatuto de perpetuidad, que así se guarde y cumpla por todos los fieles
del dicho Real, Beneficio y feligresía, según y como está referido, so las penas
en que incurren los que quebrantan los días festivos de guarda y no cumplen
con las obligaciones anexas a ellos. Y que en su consecuencia libre y despache
provisión firmada y sellada con el sello mayor de este Cabildo, insertas en ella
a la letra, las peticiones que se hicieron y propusieron ante los dichos Señores
Dean y Cabildo, con el poder del Diputado y Beneficiado y sucesivamente este
dicho auto. La cual dicha provisión se dirija al dicho Beneficiado para que lo haga
publicar auténtica y solemnemente: así lo proveyeron, mandaron y firmaron según
costumbre.- El Dr. D. Pedro Diez Varroso.- Dr. García Dávalos Vergara.- Felipe
de Govea y Florencia.- Ante mí Br. Bartolomé Hilario Ordoña Secretario".

Desde antes de 1646, los habitantes de Guanajuato solicitaron de las autorida-
des de la Compañía de Jesús, la erección y establecimiento de un colegio jesuítico
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en la localidad, para lo cual o&ecía caudales cuantiosos Don Rodrigo Mejía A1ta-
mirano, ascendiente de los Mariscales de Castilla. Al respecto nada se contestó
por parte de los jesuitas.

En el año de 70 de este siglo XVII se estableció en Guanajuato la Congregación
de San Francisco Javier, santo jesuita, a quien, en el templo dedicado a la Virgen
de Guadalupe, que estaba en esos tiempos en las afueras de la población, se hacía
cada año por el mes de marzo, un novenario.

Los jesuitas del Colegio Máximo de México habían estado proyectando efec-
tuar una misión en Guanajuato desde cinco a seis años antes de 1676, y aunque
en dos ocasiones estuvieron a punto de hacerla, pero por múltiples causas no
la habían podido efectuar y será hasta el mes de junio de ese año cuando partan
con rumbo a este sitio algunos sacerdotes de la Compañía de Jesús encabezados
por el fervoroso Padre José Vidal y acompañados y atendidos por un mozo indio.

Finalmente arribaron al Real de Minas Santa Fe de Guanajuato, donde los
habitantes ya los esperaban con ansia, y efectuaron su misión de tres semanas
en los meses de junio y julio. Sus efectivos trabajos los realizaron en el interior
del templo parroquial, que era la capilla del hospital de los indios tarascos. Debida
y previamente informados de las principales conductas antisociales y nada cris-
tianas de los guanajuatenses, los jesuitas dirigieron fundamentalmente sus pré-
dicas y oraciones a terminar las añozas rencillas, odios y rencores existentes
principalmente entre las familias mineras más prominentes, de donde se derivaba
a las cuadrillas de obreros mineros y sus allegados por sangre o amistad; estando
toda la población dividida en bandos o facciones. De tal nefasta realidad proveIÚan
los muchos muertos, lesionados, valdados y castigados por las autoridades, ocasio-
nados en las luchas campales de los bandos, barrios y facciones que popularmente
recibían el nombre de sasemis, donde salían a relucir todo tipo de armas existen-
tes, desde las de fuego, las punzocortantes, hasta piedras arrojadizas con la mano
u honda. En estas batallas campales intervenían "también algunas indias tan
arrojadas que con destreza disparaban carabinas, tiraban piedras, usaban de otras
armas como pudiera el más diestro guerrero".

"Estos tumultos son ocasión de lastimosas desgracias, pues suelen acudir a
ellos de tres a cuatro mil personas, con un arrojo bárbaro, intentando cada cual
matar a todos los que pudiera del bando contrario".

Al respecto del estado en que se encontraban los ánimos, un documento
coetáneo, citado por Alegre y copiado por Marmolejo, en via de ejemplo, nos
refieren que estando un enfermo en artículo mortis, ya sacramentado, sabiendolo
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su enemigo y no pudiendo perdonar el agravio, fué hasta el lecho del moribundo
y le quitó la vida a puñaladas.

Sucedía que se cazaban a las gentes en las calles, plazas, despoblados y llegó
a suceder que estando una persona en compañía de un religioso dieguino en el
cementerio o atrio del templo de San Diego de Alcántara, le dispararon un balazo
al secular, cayendo éste muerto y al monje le alcanzaron algunas postas en la
manga de su hábito.

En uno de sus sasemis, un sacerdote revestido y portando el sacramento en
sus manos, trató de calmar a la chusma, y estos sin ningún respeto continuaron
su lucha arrojándose piedras y disparando varias armas de fuego, sin hacede el
menor caso al reclamante y lo que portaba.

Estas contiendas no habían podido terminarse no obstante las muchas pro-
videncias que las autoridades, clero y dueños de minas y haciendas, habían
venido poniendo en práctica a lo largo de los tiempos. Fueron los jesuitas con
sus prédicas, sermones y actos religiosos, quienes lograron la pacificación de los
contenciosos.

Como decíamos, el jubileo duró tres semanas y en ellas se hicieron todos los
ejercicios de una misión, como procesión de un Cristo por las calles principales
del Real y ejemplos de noche con miserere o penitencia corporal. A estos últimos,
eran los sirvientes o trabajadores de las minas, los primeros que llegaban al templo,
prevenidos con instrumentos varios para golpearse como disciplina que duraba
el tiempo del miserere cantado. Tales golpizas eran verdaderas penitencias, abrien-
dose las carnes con los golpes, como lo hacía un niño de seis o siete años de edad,
de buena posición, quien se retiraba a un rincón del coro para no ser visto y los
golpes que se daba eran tan recios que la sangre que le brotaba salpicaba a los
que estaban cerca.

y el día que el Padre Vidal dijo el sermón que llamaban" de perdón de las
injurias", los asistentes buscaban a sus enemigos pidiéndose mutuamente olvido
de las ofensas; efectuándose dentro del templo varios actos públicos de arrepen-
timiento entre los pasados ooosos, donde arrepentidos de sus conductas pasadas
mutuamente se perdonaron y ofrecieron amistad. Los primeros que efectuaron
un acto público de arrepentimiento fueron los miembros del clero secular del lugar,
dando ejemplo al pueblo, pues públicamente, frente al auditorio, se arrodillaron
los unos frente a los otros y se pidieron perdón de cualquier disgusto u ofensa
que se hubiesen ocasionado; a los eclesiásticos siguieron los ricos mineros, dueños
de haciendas de beneficiar, comerciantes y pueblo llano; después, "a prima noche
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era talla confusión y concurso de la gente por las calles que parecía día de juicio;
no se oían otras voces que el perdón que unos a otros se pedían, arrodillándose
todos a porfía y echándose a los pies de los otros, llorando con vivo sentimiento
los disgustos que habían tenido ... los más agraviados se entraban en las casas
de sus émulos pidíéndoles perdón ... Las mismas demostraciones y con más
extremos hicieron las señoras por ser de yuso más piadosas."

Los capitanes de las cuadrillas mineras eran los culpables de los sasemís, pues
de acuerdo con los intereses de los dueños de las minas o haciendas de donde
dependían, influían en los ánimos de sus subalternos; razón por la cual el último
día de la misión los jesuitas invitaron a los capitanes de las cuadrillas más rijosas,
a asistir al templo, donde hablándoles a solas a cada uno, les solicitaron unas
bien fundadas paces y amistades, prometiendolo así y luego se abrazaron y dieron
las manos en señal de amistad. Luego se dispuso que dichos capitanes acompa-
ñasen por las calles de Guanajuato a los Padres hasta el interior del templo
parroquial, donde escucharían un sermón. Pero, cuando esta comitiva llegó al
atrio de la iglesia se encontró con numeroso concurso de gente que deseaba asistir
a la ceremonia, lo que dificultó el acceso. Yaen el interior del templo, los capitanes
fueron situados en un espacio principal, se descubrió el lugar sagrado, se cantó
el Salve y se comenzó el sermón y al discutir la prédica varios sacerdotes revesti-
dos con sobrepellices condujeron de la mano a los capitanes hasta frente de la
hostia consagrada y de rodillas se abrazaron y prometieron no hacer más sasemis
y frenar a sus dependientes mineros.

Entre estos capitanes reconciliados, estaba uno, mestizo, quien tiempo antes
de la misión había tenido la osadía de haber organizado un sasemis porque el
Alcalde Mayor había encarcelado a un mozo de su cuadrilla, y queriendo liberar
"levantó un tumulto que estuvo para perderse Guanajuato", yendo a la calle de
A1onso, tras las Casas Reales, donde estaba la cárcel y no pudiendo abrir la puerta
intentó pegarle fuego; saliendo el Alcalde Mayor y vecindario armado a hacerle
frente, logrando calmarlo después de herirlo. Pero para que los demás intervi-
nientes del sasemis no sacasen al reo de la cárcel, el Alcalde Mayor mandó que
luego le confesasen y lo matasen dándole garrote.

Dos dueños de minas, los más ricos del Real en ese momento, eran enemigos
irreconciliables por causa de un ajuste de dineros, lo que ocasionaba que sus
dependientes, que eran muy numerosos, constantemente organizaban sasemis
de un grupo contra otro y sus resultados siempre eran catastróficos para ambos
bandos y para el Real en general. Sabiéndolo los jesuitas se dedicaron a reconci-
liarlos y lo lograron. "Acabado este ajuste salieron los Padres por el Real con
los sujetos reconciliados y otros que les acompañaban, que fué de universal
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regocijo, y salían a puertas y ventanas a verlos, dando mil gracias a Dios todos
por .el suceso."

"Era una espectáculo muy agradable ... ver salir del templo, unidos en cari-
dad y tratarse familiarmente en lo de adelante, sujetos y familiasenteras que antes,
por largo tiempo, se· huían y evitaban cuidadosamente unas a otras, por no
corresponderse con las salutaciones que exige la cortesía ... "

Varios vecinos al ver el cambio de conducta de los guanajuatenses, decían
que ésta era tan positiva, que si al vecindario se le hiciera la insinuación de sólo
cargar piedras para la construcción del nuevo templo parroquial, que se estaba
ejecutando, acudirían al punto todos, sobre todo las mujeres; clamando también
que en el Real debía de haber un colegio de la Compañía de Jesús.

Los frailes de San Diego, única Orden religiosa existente en ese momento
en Guanajuato, por las confesiones del público, reconocían el grande fruto de
la misión y públicamente dieron las gracias a los jesuitas.

"Llegó un indio a los Padres a darles las gracias de los sermones y les dijo
que sus Señorías tenían muy atemorizada a la gente, porque nunca habían oído
sermones como los de sus Excelencias, y que le dieran a él la ley en que había
de vivir, porque era muy malo; y esto lo dijo sin estar fumado o borracho."

"Estaban a prima noche dos indios sentados en una esquina, diciendo que
era necesario salirse de Guanajuato y preguntado otro la causa, respondieron que
ya se acababa el mundo, según eran las cosas que predicaban los Padres y que
aquellos cerros se habían de juntar y cojer enmedio a Guanajuato, porque Dios
estaba muy enojado y que así mejor era irse de allí antes que los castigase. Oyó
la conversación uno que pasaba y les dijo estar Dios muy benigno y que las cosas
que pr~?icaban los Padres eran avisos del cielo para que se enmendasen de sus
culpas.

Apenas se estaba predicando el segundo sermón de la misión, cuando un
mulato queriendo perjudicar la labor de los jesuitas quiso organizar un sasemis,
y de hecho lo intentó, subiendo al cerro e invitando a varios indios a seguirlo,
pero saliendo algunos indios de la iglesia hicieron bajar a los que en plan de reto
estaban en el cerro y los llevaron con~igo a que oyesen la plática de los Padres,
con la cual mudaron todos su conducta y se reconciliaron públicamente con sus
pasados enemigos.

Un dia se predicó un sermón sobre el infierno y se exhibió al público por
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algunos días un lienzo pintado con pecadores condenados a las llamas eternas,
vinieron indios y castas a verlo "y los indios y otra gente que habían visto morir
a otros en los sasemis a violencia de balas, piedras, etcétera, decían: ésta es el
alma de Fulano; otros decían también será el alma de Sutano,y así discurrían de
otros muchos, quedando ellos temerosos de incurrir en semejantes penas.'!

Los barreteros, tanateros y otros obreros mineros, para asistir a las ceremonias
de la misión huían de las minas y se iban al Real.

Durante las tres semanas que duró la misión "no se había visto indio alguno
fumado, como ellos dicen, y en nuestro castellano claro corresponde a borracho".

En Guanajuato desde muchos años antes de éste que estamos hablando, 1676,
se celebraba con gran regocijo el día de San Juan, 24 de junio, dejando siempre
un "dejo amargo de muchas desgracias", pues la fiesta siempre consistía en paseo
campestre con consumo de mucho vino, tanto español como de la tierra, juegos
de azar y carreras de caballos que se efectuaban en el nombrado Cerro de las
Carreras, donde siempre había peleas con sus consecuencias de heridos y muertos.
Pero este año, sin que nadie lo prohibiera, un herrero se quejaba que no hubo
un solo caballo que herrar, mientras que en años anteriores tanto él como todos
sus oficiales no se daban abasto para herrar tanto caballo como les llevaban.

El mayor éxito de la misión fué lograr la paz y concordia de todos los habi-
tantes de Guanajuato.

Tanto el Padre Vidal como los otros religiosos jesuitas que lo acompañaron
a Guanajuato, aparte de predicar se dedicaron conjuntamente con doce sacerdotes
seculares y algunos frailes dieguinos a confesar y comulgar al mucho público asis-
tente a sus tunciones religiosas; al grado que el día de la comunión general fueron
m·ás de 2,500 las formas consumidas; pero no fué posible oír en confesión e
impartir la comunión a todos los que lo pretendían, por lo que el día que salieron
de Guanajuato con rumbo a la ciudad de México, por haber terminado aquí su
función, gran sorpresa se llevaron al encontrar que en el camino los esperaban
una gran multitud que los siguió por cinco leguas, clamando ser confesados, por
lo que detuvieron su paso y recibieron las confesiones de todos y luego continua-
fon su de.rrotero.

Antes del mes de noviembre de 1679dos sacerdotes jesuitas, los Padres Fran-
cisco Figueroa y Diego de Arbizu, estuvieron misionando en los Reales de Santa
Ana, Marfil y Santa Fe de Guanajuato. A estos dos jesuitas, los guanajuatenses
les pidieron que gestionaran la fundación de un colegio de la Compañía en
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Guanajuato, que consistiera en escuela de primeras letras, Gramática, cátedra
de Moral y sacerdotes operarios. El principal gestor de dicha fundación fué el
Mariscal de Castilla, Don Carlos de Luna y Arellano, quien ofrecía donar para
mantener el colegio, dos haciendas de labranza y ganado, que eran propiedad
de su esposa, Francisca Juana Mejía Altamirano, que estaban fuera de Guanajuato
como a seis leguas de distancia; siendo una de ellas la de Arandas, cercana a la
congregación de Irapuato; donde había sesenta indios terrasgueros que trabajaban
terrenos de la hacienda, produciendo anualmente de seis a siete mil fanegas de
maíz, hasta cincuenta cargas de trigo, bastante chile, frijol y lentejas; bien dotada
de agua, donde se podían instalar hasta dos molinos. La otra hacienda tenía
yacimientos de cal, y ofrecía dotar de este material durante toda la etapa de cons-
trucción tanto del colegio como de la iglesia. También ofrecía adquirir una casa
grande, de cal y canto, cercana al convento de los dieguinos, separada de éstos
por una calle, que servía de albergue al colegio, que era propiedad de la viuda
del rico minero Gerardo Fernández, Doña María Obregón de Fernández; casa
que estaba hipotecada por Antonio Flores o su esposa Ana de Vergara en veinti-
cinco mil pesos y habitada por el cura de Guanajuato y primo del Mariscal, José
Hurtado de Castilla; y en el caso de que no se pudiera adquirir dicha finca, el
Mariscal les construiría otra a su gusto en alguno de los muchos parajes de su
propiedad.

Dicha finca, de las mejores que había en la Villa, había sido construída por
el esposo de la mencionada viuda María Obregón; ascendiendo su costo a 60,000
pesos. Sucedió que los vecinos dieguinos al ir a circundar con una barda toda
su propiedad, se encontraron con la oposición de Doña Maria. Los frailes se quejan
de ello ante la Real Audiencia de la Nueva España y demuestran que la señora
para dar mayor dimensión a su propiedad había abarcado el terreno de una calle
que separaba la casa del convento, en la cual se celebraban las estaciones del
Calvario y la procesión del Via Crucis; la piedra y tierra sacadas de rebajes en
el cerro para ampliar la finca, habían sido arrojados al terreno del convento; la
dueña había hecho ventanas y puertas en su casa que desde ellas se violaba la
clausura y recogimiento de los frailes; ocasionando también que el convento se
achicara en su tamaño y acercara al cauce del río. Pleito largo se llevó al respecto
y fué necesario que llegara al conocimiento del Rey Carlos 11,quien resolvió a
favor de los religiosos.

La mencionada propietaria queriendo cooperar para la existencia en Guana-
juato del colegio jesuítico, regalaba también su propiedad, haciendo otro tanto
los dueños de la hipoteca que había sobre ella.

No obstante la cercanía en que quedarían ambos centros religiosos, los die-
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guinos no se sentían molestos por la pretensión de la fundación cercana física-
mente, pues no serían molestados con el toque de las campanas ni arrebatándoles
limosnas, pues los jesuitas, por ley, no eran mendigantes, además que dada la
topografía de la Villa y lo caprichoso de sus construcciones, no podían alegar el
derecho de las canas, pues ellos mismos, los dieguinos, estaban muy cercanos
al templo parroquial.

El obispo de Michoacán, enterado del proyecto por plática que tuvo en la Villa
de San Miguel el Grande, con el cura de Guanajuato, José Hurtado de Castilla,
abrazó con todo buen ánimo dicha pretensión.

El citado cura y juez eclesiástico de Guanajuato, también simpatizante de la
fundación pretendida, ofrecía donar mientras fuera beneficiario del curato, la
cantidad de 500 pesos al año, que eran los que tenía asignados el Rey por el puesto.

El cabildo igualmente apoyó la petición.

Se hicieron los trámites ante los Provinciales novohispanos Tomás Altamirano
y Antonio Nuñez, pero nada se logró.

Pasaron los años y nuevamente misionaron los jesuitas en Guanajuato, esto
fué en 1693 y representados por los Padres Pedro Gutiérrez y Antonio RaInÍrez.

Don Juan Díaz de Bracamonte, originario de Guanajuato, rico, influyente,
minero, dueño de la mina de Rayas, Oidor de la Real Audiencia de México,
Arcediano de Puebla, quien murió con el hábito de la Compañía, trató en 1703
del establecimiento en Guanajuato de un colegio de jesuitas, aunque no hubo
resultados positivos para la Villa.

Por el mes de marzo de 1732 se llevó a cabo en la Villa de Santa Fe de Guana-
juato un novenario al santo jesuita Francisco Javier, como ya hacía varios años
se verificaba, en el santuario de la Virgen de Guanajuato, situado a extramuros
de la Villa. En esta ocasión el eclesiástico que rezaba la novena, era el guanajua-
tense Don Antonio Ibarburen quien por haberse educado en el colegio de San
Ildefonso de México, tenía mucho cariño por la Compañía y por eso al efectuar
la petición íntima, en voz alta pidió la implantación de los jesuitas en Guanajuato.

La Señora Doña Josefa Teresa de Busto y Moya, viuda rica del español Manuel
de Aranda y Saavedra, se encontraba entre los presentes a tal ceremonia, teniendo
en tal acto la idea de fundar en la Villa un colegio de la Compañía de Jesús, que
atendiese a los jóvenes y purificara las costumbres del grueso de la población.
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Esta dama era dueña junto con sus hermanos de las minas nombradas de Cata,
en la que tenía en propiedad seis barras; mina de Mellado, donde disfrutaba de
diez y ocho barras, y la mina del 501; de una casa en la calle del Cerero en Gua-
najuato, que tenía un valor de 12,342 pesos, otra casa en la plaza Mayor de la
misma Villa, valuada en 26,000 pesos; otra que valía 7,200 pesos y una más en
la congregación de Silao; la hacienda de campo, de labores de maíz y de benefi-
ciar metales con azogue, situada en los llanos de Silao y nombrada San Miguel
de Aguasbuenas, la que había comprado su consorte antes de contraer matrimo-
nío, en el precio de ocho mil pesos y había mejorado mucho; la hacienda de
Nuestra Señora de la Concepción de Samorano, cercana a la ciudad de Querétaro,
la que se componía de cuatro labores de maíz y trigo, con terrenos donde se cria-
ban vacas, caballos, mulas, 20,000 cabras y 40,000 ovejas, comprada por Manuel
de Aranda al conde de Miravalles en la cantidad de 63,352 pesos; de las denomi-
nadas San Gregorio de Serralvo y San Antonio Tamaulipa, situadas en el territo-
rio de Tamaulipas, cuyas dos eran de pastoria de ovejas.

Dice Francisco Javier Alegre: "Volvió (Doña Josefa) a su casa sin haber comu-
nicado a nadie aquel pasajero ofrecimiento. A poco rato, entró a visitarla el vicario
y juez eclesiástico de Celaya, Don Juan de Ocio y Ocampo; y rodando sobre otros
tantos asuntos la conversación, llegó·a decirle que, con su caudal, aún sacada
la legítima (herencia) de sus hijos, podía hacer mucho bien a Guanajuato, fun-
dando en ella un colegio. En el ánimo piadoso y discreto de la ~eñora, no dejó
de hacerle alguna impresión la armonía y consonancia de aquellas palabras, con
la idea que se le había tan poco antes ofrecido y, contrayendo más la conversa-
ción, dijo que estaba pronta, como conveniese en ello su hijo, el Doctor Don Ilde-
fonso de Aranda, clérigo presbítero, que era el árbitro de todos sus negocios."

Doña Josefa quiso tener más opiniones al respecto, por lo que habló con Don
Pedro Lascuraín de Retana, su compadre. Sobre esto nos dice Don Juan de Dios
Femández de Sousa en su obra "Carta Consolatoria", "se regocijó (Don Pedro)
sumamente cuando supo, que se intentaba fundación de la Compañía en este
lugar, y lo promovió alentando para la empresa a la señora fundadora Doña Josefa
de Moya y Bustos, su comadre; la que nada hacía sin la aprobación de su compa-
dre don Pedro; y para poner en ejecución este santo proyecto hizo un viaje de
propósito de Guanajuato al Valle (de Santiago), con el fin de oír el oráculo de
su compadre; quien le alabó el pensamiento y le dió por ello las gracias. Con
lo que Doña Josefa confirmada en su determinación se partió de allí a su hacienda
de Aguasbuenas, para verse en aquel sitio con el Padre Manuel Valtierra; sujeto
de notoria literatura, celo de las almas y amor a la Compañía, y tratar entre los
dos este tan importante negocio. n
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El Doctor en Teología Aranda, estuvo de acuerdo con su progenitora y no
sólo se comprometió a realizar las gestiones ante el provincial jesuítico, Padre
Juan Antonio de Oviedo, sino que además ofreció de su herencia paterna a aportar
para la fundación la cantidad de 10,000 pesos.

Escribieron ambos, madre e hijo, al jesuita Padre Manuel de Valtierra, a quien
conocían de tiempo atrás. Este sacerdote escribió y explicó al Padre Oviedo lo
pretenclido por los guanajuatenses. Al mismo tiempo el Doctor Aranda pasó hasta
la ciudad de México y personalmente planteó el asunto al Padre Oviedo. El Pro-
vincial bien enterado de la importancia de la Villa de Guanajuato, por lo popuiosa,
crecido comercio y muchos caudales, creados por la abundancia y riqueza de sus
numerosas minas, así como sabedor del suficiente clinero de Doña Josefa, aceptó
con gusto y sin dilación iniciar lo solicitado.

Algunos meses después pasó el Padre Provincial a Guanajuato, donde la bon-
dadosa Señora ofreció, por instrumento notarial, para la creación, el quinto de
sus bienes; consistentes en la cantidad de 50,000 pesos más 10,000 que ofrecía
su hijo lldefonso, y lo necesario para mantener por el lapso de seis años a cinco
sujetos jesuitas; que serían: tres operarios, un maestro de Gramática y otro de
primeras letras. Dichos SO,OOO pesos estaban cubiertos con dos fincas en Guana-
juato, una con un valor de 26,000 pesos, situada en la esquina de la Plaza Mayor
(ahora de la Paz) y bajaba el camino de las minas de Rayas y Mellado (ahora
callejón del Estucliante y donde actualmente (1992) se encuentra el Banco Inter-
nacional); la otra finca valuada en 11,000 o en 12,342 pesos, era morada de la
fundadora y sirvió de lo mismo a los jesuitas; un capital de 7,000 pesos, del cual
constituiría como acreedor al futuro colegío jesuita y que estaba impuesto sobre
las haciendas agrícolas nombradas Peralta y Munguía, situadas en el Bajío y pro-
piedad del minero guanajuatense José Antonio Menclizabal; una finca urbana en
la vecina congregación de Silao; 2,000 pesos acuñados de plata; 6,000 pesos
depositados a censo y que reconocía y debía Juan Antonio Quintana y 10,000pesos
que ofrecía donar su hijo el Doctor Don lldefonso de Aranda.

Tales ofrecimientos estaban conclicionados a conseguir por parte de la Com-
pañía de Jesús, en un lapso no mayor de seis años el permiso del Rey y del General
de los jesuitas. Transcurrido clicho tiempo y no habiendo logrado la licencia, la
benefactora quedaba libre de toda obli?ación.

Aparte, para la construcción del colegío y la iglesia, el Marqués de San Cle-
mente, Francisco Malías de Busto y Moya, hermano de Doña Josefa, dueños de

17



las minas de Mellado y Cata junto con sus hermanos, ofreció donar 10,000 pesos;
añadiéndose Juan de Hervas, alcalde ordinario de primer voto, quien ofreció 5,000
pesos.

Los jesuitas no encontrando suficiente lo ofrecido para su seguridad, pidieron
se aumentasen los valores, por lo que para allanarla prometieron varios mineros
de la localidad, entre ellos la viuda e hijos de Andrés de Bustos, hermano del Mar-
qués y de Josefa; José de Sardaneta y Legaspi, dueño de la mina de Rayas y regidor
del lugar; los dueños de la mina de la Asunción Bermedo Riaño, Francisco Iguera-
tegui y José de Liceaga; el alguacil del Santo Oficio y regidor Ignacio de Uribarren,
el alcalde provincial de la Santa Hermandad y regidor Manuel González de Cedi-
llo, el Sargento Mayor Francisco Alipasolo, el capitán de caballos corazas José
de Gorostiza, el teniente general de Alcalde Mayor Pedro de Sardaneta y Legaspi,
Pedro de Clavería, Esteban de Bringas, Miguel de Landa, Gonzalo de Aranda,
Antonio Jacinto Díez Madroñero, dar la lismosna de la "piedra de mano", que
consistía en poner a la entrada de sus minas un cesto o "chunde", donde todo
operario depositaría al salir de sus labores una piedra que contenía mineral y que
traían del interior de las minas. Esta última limosna no perduraría desde ese mo-
mento, 23 de mayo de 1732, hasta después de la terminación de la construcción
y adorno del templo que se edificaría, sino que continuaría por siempre para man-
tener a los jesuitas en Guanajuato. Tal obligación la asentaron en instrumento
notarial. Dicha limosna de la "piedra de mano" nunca fué uniforme, varió con
los tiempos, pero siempre fué cuantiosa, pues nunca bajó de 250 pesos semanarios.

Doña Josefa Teresa de Busto y Moya aceleró los pasos para lograr la funda-
ción que se pedía y desde luego promovió una amplia iníormación testimonial
sobre la utilidad y necesidad de contar en Guanajuato con un colegio de jesuitas;
declarando en tal iníormación ante el Alcalde Mayor, los curas, superiores de los
Dieguinos y Betlemitas, ayuntamiento, diputados de minería y de comercio y otras
autoridades civiles.

Estas condiciones fueron aceptadas por el Padre Oviedo, quien volvió a la
ciudad de México con el compromiso de conseguir la licencia del Rey para la
creación.

Los guanajuatenses a través de las autoridades de la colonia hicieron la petición
al Rey para que se crease el colegio en la Villa, y posterior al 23 de mayo de 1732
pero antes del 8 de julio del mismo año, el Provincial de los jesuitas de la Nueva
España, el Padre Juan Antonio de Oviedo, le pidió por escrito al Virrey, que auto-
rizase que mientras se conseguia la licencia del Rey para crear en Guanajuato
un colegio jesuita, se fundase un hospicio atendido por la misma Orden.
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Sobre lo anterior el Virrey ordenó se le diera vista al Fiscal de la Audiencia;
funcionario que contestó el 12 de julio de 1732 en el sentido de que se otorgara
el permiso para crear el hospicio e irúormar favorablemente al Rey, para que diera
la autorización para la creación del colegio.

El 20 de septiembre de 1732 el Virrey le turnó al Rey de España la solicitud
de los guanajuatenses y cinco días después el Obispo de Michoacán escribió al
Rey, dándole su opinión favorable para que en la Villa de Guanajuato se fundase
el solicitado colegio.

El Virrey concedió el permiso para la creación del hospicio, en los siguientes
términos:

"Licencia para hospicio a los Padres de la Sagrada Compañía de Jesús.

Don Juan de Acuña, Marqués de Casafuerte, Caballero de la Orden de San-
tiago, Comendador del delfa en la de Alcántara, del Consejo de Su Majestad en
el Supremo de Guerra, Capitán General de los Ejércitos, Virrey Gobernador y
Capitán General de esta Nueva España y Presidente de la Real Audiencia de élla.

Por el Reverendo Padre Juan Antonio de Oviedo, de la Compañía de Jesús,
Provincial de esta Provincia de Nueva España, se me ha representado que Doña
Josefa Teresa de Busto y Moya, vecina del Real y Minas de Guanajuato, deseaba
mucho que en aquella Villa se fundase un colegio de dicha Compañía, para lo
cual tenía hecha escritura de setenta mil pesos que entregaria prontos para que
o se fincasen a réditos o se comprase con ellos alguna hacienda que sirviese para
la manuntención de dicho colegio, y que fuera de esto el Marqués de San Cle-
mente tenía otorgada escritura en que se obigaba a entregar luego que viniese
la licencia de Su Majestad para la fundación de dicho colegio, la cantidad de diez
mil pesos, para que se empleasen en la fábrica de él, y que para el mismo efecto
Don Juan de Hervas, vecino también de aquella Villa, tenía otorgada escritura
de Obligación de entregar cinco mil pesos; a que se llegaba que los principales
mineros de dicho Real habían otorgado escritura obligándose a que desde el día
23 de mayo de este año hasta el en que se diese por completa la fábrica del cole-
gio cada mina daría todos los días para este efecto un tanate de metal; como todo
constaba de las escrituras originales que en debida forma me presentaba con una
irúormación verídica que se había hecho en la misma Villa de la grande utilidad
que se esperaba de la fundación de dicho colegio en bien y provecho de las almas,
expresandome que respecto a que todos deseaban el que mientras Su Majestad
se dignaba conceder su licencia para dicha fundación se ejercitasen algunos sujetos
de dicha Compañía, como en hospicio, en los minísterios de su instituto, para
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lo cual la dicha fundadora Doña Josefa Teresa de Busto y Moya cedía la casa de
su habitación, a la que estaba inmediata una pequeña iglesia que podía servirles
para dichos ministerios, me sirviese dar mi beneplácito para este efecto, en la
misma forma con que me había dignado dar mi licencia y venía para el hospicio
de la Compañía en la Villa de León. y en su vista conformandome con lo que
pidió el Señor Fiscal de Su Majestad en respuesta de 10 del corriente, atendiendo
a que los instrumentos presentados está constante cuanto me ha expresado el
Reverendo Padre Juan Antonio de Oviedo de la Compañía de Jesús, ya que de
la información recibida a pedimento de dicha Doña Josefa Teresa de Busto con
seis testigos que presentó ante el Alcalde Mayor de Guanajuato, consta no solo
lo útil y conveniente que será a aquel vecindario y minería la fundación de dicho
colegio, sino concurrir tan urgente necesidad, y de estas causas que no puede
menos que mover el ánimo de Su Majestad para su consecución y licencia, ha-
biendo como hay sobrados fundamentos, y que concedida que sea dicha licencia
serán más crecidos por los (ilegibles) que asisten a los vecinos más acaudalados
de que halla semejante colegio para la enseñanza de la juventud y predicación
del Santo Evangelio, respecto de lo cual por el presente doy y concedo licencia
a dicho Reverendo Padre Provincial para que en el interín que se conceda de Su
Majestad, envíe algunos religiosos a la Villa de Guanajuato para que habiten y
cuiden la casa que les tiene cedida la referida Doña Josefa Teresa de Busto y Moya,
y que con licencia del Diocesano confiesen y prediquen en la iglesia inmediata
a dicha casa y en la parroquial de dicho Real. México 17 de julio de 1732.

El Marqués de Casafuerte".

El Provincial nombró a los primeros jesuitas que vendrían a fundar el hospicio
de Guanajuato: los que de inmediato se pusieron en camino y llegaron al cercano
Real de Marfil el día 29 de septiembre de 1732, "haciendo noche" en la hacienda
de beneficio nombrada Tenería, donde se les estaba prevenida espléndida posada
para descansar. El día siguiente, 30 de septiembre, otros dicen que el primer día
de octubre, la legua que distaba de la mencionada hacienda de las goteras de la
ciudad y las calles principales de esta misma, estaban adornados de vistosos arcos,
ramos, gallardetes, cortinas, cordones, imágenes, adornos de papel picado, telas
de terciopelo, etc.; a lo largo del trayecto había grupos musicales con tambores
y atabales, clarines y chirimías. Muy de mañana salieron hasta la hacienda de
Tenería, en caballos bien enjaezados, el Señor Juez Eclesiástico, el Cura y todos
sus clérigos, los frailes de San Diego encabezados por su Guardián, los hospita-
larios Betlemitas, el Alcalde Mayor, el Ayuntamiento en pleno, los Capitanes y
Sargentos Mayores del Comercio, prominentes mineros, obreros, mineros y hacen-
deros, y "todas las personas principales y de miramiento (que hay muchas) y
otras innumerables a pie y a caballo que inundal>,an el camino, cerros, calles de

20



la ciudad (entonces Villa)". Bien montados y rodeados de alegría, los jesuitas
llegaron a Guanajuato con repique universal y multitud de truenos y cohetes y
la hallaron con puertas y balcones colgados de cortinas y adornos. Apearonse
en la casa que ya ocupaba la fundadora, en la Plaza Mayor, que desde antes estaba
habitada por su hija y su esposo Francisco Alipasolo, donde fueron obsequiados
con un espléndido refresco. Después de cumplir con la cortesía, fueron conduci-
dos al hospicio, casa que les donaba la fundadora, situada en la calle del Cerero,
ahora Lascuraín de Retana, la que lindaba por el lado de arriba con casas del
Alferez Real Darnián de Villavicencio, por abajo con casa de los herederos de José
Montañez, por el frente con la calle del Cerero y por atrás con los hospitales de
los otomíes. Esta finca tenía 23 varas de frente y 25 de fondo, por lo que cubría
una superficie de 564 varas cuadradas, y lo construido era de dos pisos; había
un portón de entrada en la calle de su ubicación, con una puerta de madera de
mezquite de dos hojas, que medía tres varas y cinco sesmas de alto y tres varas
de ancho, con postigo, dos chapas y dos llaves y armada con 120clavos de bronce;
luego seguía una cancela de madera de mezquite, con todas sus puertas, con reja
de fierro forjado; seguía un patio rectangular de pequeñas dimensiones con piso
de losa verde, con un aljibe al centro, con brocal, cuyo recipiente medía y mide
9 varas de largo, 5 de ancho y 6 de profundidad, hecho todo de calicanto de can-
tera, con techo de bóveda y piso de losa; tenía la casa una escalera en dos tramos
con descanso y curva entre uno y otro, con escalones de losa de una pieza; el tramo
primero tenía once escalones y el segundo diez; con el tiempo y ya habitada la
mansión por los jesuitas, en la pared de fondo del descanso entre los dos tramos
había un lienzo de pintura al óleo" del tránsito de San Ignacio que contiene ocho
imágenes, como de dos varas y catorce niños y serafines de varios tamaños, al
óleo y bien pintado, con un marco de cinco varas de alto, tres y medio de ancho,
con ocho cortesas y cuatro en las esquinas y cuatro en los medios; la moldura
que lo guarnese es de una sesma de ancho, todo dorado ... "; los pilares o colum-
nas de los corredores, tanto el de abajo como el de arriba, al rededor del patio,
eran de madera de mezquite y medían cuatro y media varas de alto y una cuarta
de ancho en cuadro; todas las techumbres eran de viguería con tejamaniI; los pisos
interiores eran de ladrillo; las ventanas que daban a la calle en el primer piso esta-
ban enrejadas y en el segundo nivel tenían balcón; el cuarto principal, que fué
de Doña Josefa y luego del rector y sala rectoral, estaba arriba de la puerta prin-
cipal, por lo tanto abajo de donde ahora es la rectoría de la Universidad de
Guanajuato; el retrete se componía de un pozo cubierto con una tarima y un poyo
cerrado con una larga tabla que tenía cinco asientos u hoyos de diferente medida,
tomando en cuenta los diversos tamaños que hay de glúteos; ya ocupada la casa
por los religiosos, los excusados fueron divididos con canceles de madera, para
asegurar la intimidad del acto; había una cocina grande, con bracero, campana
y despensa; la caballeriza era capaz para albergar hasta diez anímales.
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La casa se encontraba materialmente tapizada de flores y sus aposentos con
todo lo necesario.

Dicha casa era propiedad absoluta de Doña Teresa de Busto y Moya, viuda de
Manuel de Aranda y Saavedra, habiéndola adquirido por aplicación que se hizo
en 1730 en cuenta y parte del pago de su dote y mitad de gananciales. Dicho
Capitán Manuel de Aranda y Saavedra, durante el matrimonio con Doña Josefa,
compró el 12 de febrero de 1714 la casa a Magdalena de Mendoza, viuda de Juan
de la Rivilla y Tagle y otro pedazo de solar anexo, que media 10 varas de largo
por 6 de ancho, se lo compró el 3 de noviembre de 1717 a Juan de Montañez.
El Capitán Aranda derribó lo construido y edificó una grande y bella casa que
sirvió de albergue matrimonial.

Los primeros jesuitas que llegaron a Guanajuato fueron, como Rector el Padre
Mateo Delgado, quien permaneció en ese cargo hasta el año de 1747, como opera-
rios los Padres José Redoma y Bernardo Lozano, maestro de Gramática el Hermano
Diego Camarena y maestro de primeras letras el Hermano José Volado. Fueron
acompañados por el Padre Manuel Valtierra, quien solo vino como acompañante.
Estos erigieron el hospicio que a petición de la benefactora y fundadora recibirá
el nombre de Santísima Trinidad.

Escogieron para su morada la casa que fué habitación de Doña Josefa, por
estar inmediata atrás la capilla y cementerio de los hospitales de los indios otomíes,
la que estaba dedicada a la natividad de la Virgen María, que por no cumplir ya
con su cometido primario, según informe de los regidores Francisco Bluet y
Manuel Vicente de Sardaneta y Legaspi, bien podían usar los jesuitas mientras
construían una iglesia propia, pues para entonces los indios otomíes estaban casi
extinguidos, muy mezclados con negros y otros pueblos indigenas, por lo que
el Obispo de Michoacán Juan José de Escalona y Calatayud, con la anuencia del
Cura de Guanajuato, el Bachiller Francisco Saenz de Gaya y de los descendientes
de los otomíes, pennitió a los jesuitas el uso de la capilla, entregando estos seu do-
otomíes el edificio y paramentos del culto, entre ellos un cáliz y una patena sobre-
dorados; la capilla ya en posesión de los frailes, la limpiaron, repararon, pintaron,
le pusieron un retablo pequeño y construyeron una torrecita de cal y canto, que
con su cubo y basas de cantería tuvo un costo de 140 pesos, en la que colgaron
dos campanas, una para llamar a los estudiantes a sus quehaceres y otra para
llamar a la feligresía a los actos religiosos; ayudandoles el cura del lugar con la
donación de dos cálices y ornamentos.

De este edificio sabemos que en el año de 1555 se construyó en la falda del
cerro del Cuarto el primer hospital. que hubo en el casco de la actual ciudad de
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Guanajuato, éste fué el de los indios otomíes, posiblemente y por razones lógicas
de defensa, muy cercano al fortín o presidio de Santa Fé. Este hospital contó con
capilla, teniendo como titular al patriarca San José, y con enfermería, cementerio
y hospedería para los otomíes que obligados eran traídos a trabajar en las minas
del lugar . Cuando algunos de éstos lograron escaparse de volver a sus pueblos
de origen y se asentaron en Guanajuato, crearon en su capilla dos cofradías: la
del Divino Señor de la paz y la de la Purísima Virgen de la Natividad.

Sobre esta capilla tenemos datos de su arquitectura, que son: el templo pro-
piamente medía 23 1/2 varas de largo por 8 de ancho y 9 de alto, con dos arcos
de pared a pared, el piso era de ladrillo y techos de 60 vigas" cuarteronas y aca-
naladas" con ladrillo arriba, sostenidas por 120 canes de mezquite; con accesos
por dos puertas de madera de pino, de tablones, de 4 varas de alto y 2 1/2 de
ancho, pegadas con clavos de media naranja y con chapa de cerrojo; en sus paredes
había 4 claraboyas redondas de una vara de diámetro y con reja de fierro forjado,
con una fachada de cantería que se componía" de dos pilastrones con sus basas
de 2 y 5 sesmos hasta la imposta de la que rompe el arco de medio punto que
forma la puerta, y sobre él se haya una corniza con friso y alquitrabe de 4 varas
de largo"; la sacristía medía 9 varas de largo por 6 de ancho y 8 de alto, con dos
cuartos anexos, todos de piso de ladrillo y techos de viguería. El edificio todo
era de calicanto.

Aliado de la capilla había un patiecillo y luego un cementerio.

Unos cuantos dias después de haber llegado a Guanajuato los jesuitas, el
Hermano Diego Camarena dió principio a su cátedra de Gramática, con el texto
de Nebrija, con buen número de alumnos, donde aprendían gramática latina y
por lo tanto latín, en sus grados de Minimos, Menores, Medianos y Mayores;
durando esta enseñanza tres años. Dominando el latín pasaban los escolapios
a estudiar un año Poesía latina en el texto" Arte Poética" de Horacio, y otro año
Retórica; o sea dos años de estudiar a los poetas y oradores clásicos de la lengua
latina. A estos últimos dos años se les llamaba de las Bellas Letras o Estudios
Menores. El Hermano Volado también y al mismo tiempo dió principio con la
escuela de primeras letras, donde tenía de 30 a 40 escolapios. Ambas gratuitas,
donde se admitían pobres y ricos, españoles, criollos, indios, mestizos, negros,
etc.; donde aparte de aprender lo mencionado también se les enseñaba a rezar,
doctrina católica, buena educación, limpieza, fraternidad, piedad, respeto a los
demás, música, canto, etc.; logrando ambas instituciones muy buenos resultados
a lo largo del tiempo, pues varios aprendieron a leer, escribir y hacer operaciones
aritméticas y otros siguieron carreras del foro o clericales con su preparación reci-
bida en Guanajuato.

23



Sobre su labor catequizadora, dice un documento de la época: "Luego comen-
zaron a trabajar los nuestros en esta copiosísima viña, cuya feligresía se compone
según el computo menor de setenta mil almas; los ministros que había eran pocos
y no muy aplicados, el cultivo y enseñanza ninguno, la ignorancia mucha, la fre-
cuencia de sacramentos era en contadas personas, que tenían por tal el comulgar
en las festividades de Cristo Nuestro Señor y la Santísima Virgen María Nuestra
Señora. Hoy se ve el teatro muy mudado y palpable el fruto que ha hecho la
Compañía; raro se encuentra que ignore la Doctrina Cristiana, de que los Padres
han repartido muchos miles de copias impresas de la del Padre Castaño, ya más
de esto se les explica la doctrina los domingos en la parroquia, en las minas y
algunas veces en otra iglesia. Con estas pláticas, como en los ejemplos y demás
sermones se han experimentado muchas conversiones y copioso fruto ... ".

Aunque los jesuitas ya tenían más de un mes viviendo y trabajando en Guana-
juato, aún no tenían permiso del obispo de Michoacán, dentro de cuya diócesis
se encontraba Guanajuato, no tuvieron ningún tropiezo para hacerlo, lo que sig-
nificaba que el obispo estaba de acuerdo. Fué hasta el once de noviembre de1732
cuando el obispo Juan José de Escalona y Calatayud otorgó su licencia, en los
términos siguientes:

"Valladolid y noviembre 11 de 1732años. Visto el despacho de las dos fojas
antecedentes librado por el Excelentísimo Señor Marqués de Casafuerte, Virrey
Gobernador y Capitán General de esta Nueva España, por el que se sirvió conce-
der su licencia para que en el interín que se consigue la de Su Majestad para la
fundación del colegio de la Sagrada Compañía de Jesús que se pretende, pueda
el Reverendo Padre Provincial de esta Provincia de Nueva España enviar a la Villa
de Santa Fé Real y Minas de Guanajuato, del distrito de este obispado, en donde
se pretende fundar dicho colegio, algunos religiosos que confiesen y prediquen
en la iglesia inmediata a la casa de su habitación y en la parroquial de dicha Villa.
Por la presente y por lo que a nuestra jurisdicción ordinaria episcopal toca, conce-
demos nuestra licencia y permiso para el mismo efecto, con tal que los religiosos
que fueren destinados y enviados por el Reverendo Padre Provincial a la dicha
habitación y hospicio, obtengan primero nuestras licencias o refrendada de las
que tuvieren para confesar y predicar en el distrito de nuestro obispado y no de
otra forma. El ilustrísimo Señor Doctor Don Juan José de Escalona y Calatayud,
obispo de este obispado de Michoacán, del Consejo de Su Majestad, así lo pro-
veyó, mandó y firmó.

Juan Obispo de Michoacán
Ante mi Bachiller Francisco Javier

Hurtado. Prosecretario".

24



RELIGIOSIDAD EN EL ARTE PREHISPANICO

José Luis Romero Rincón • _

A lo largo de todas las épocas, el arte ha sido la manifestación de la vida interior
del hombre. En él los seres humanos plasman sus inquietudes, sus angustias,
sus esperanzas. Tal como René Hughes lo expresaba: " ... el arte, aun cuando
no sea más que eso, es eminentemente un modo de expresión del hombre, y no
sólo de expresión intencional, sino de expresión inconsciente. De manera que
constituye un medio de auscultar el alma humana."(l)

Esto también es cierto para la colectividad. El arte no puede darse en una
sola persona, ni expresa únicamente los sentimientos individuales:

"Esta expresión del hombre ofrece dos lecturas: en el nivel del individuo (y
en mayor medida cuanto más dotado esté el individuo) se manifiesta la expre-
sión personal; el artista proyecta su obra, los reflejos, la imagen de su carácter,
la imagen de su psiquismo. Pero junto a esta capacidad de expresión individual,
el arte también está dotado de una capacidad de expresión colectiva; cada hombre,
en razón inversa de la parte que asigna a su problema particular, expresa la
mentalidad general de la cual participa; refleja pues las aspiraciones, las inquie-
tudes y hasta las angustias de la mentalidad general."(2)

y no lo es menos en el arte prehispánico. El celo religioso y la necesidad
de implantar un modo de pensar y actuar, acorde con los intereses políticos y
económicos de un pueblo conquistador, no dejaron sobrevivir testimonios escri-

* Licenciado en Historia por la Universidad de Guanajuato, actualmente realiza estudios de posgrado
en Historia, Catedrático en la Escuela de Filosofía y Letras, Secretario Académico e Investigador
del Centro de Investigaciones Humanísticas de la Universidad de Guanajuato.
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tos, lo suficientemente completos, para entender el pensamiento de las culturas
prehispánicas. Sin embargo, los restos de pirámides, esculturas, murales y figu-
rillas dan noticia de una riqueza espiritual profunda y significativa.

La vida religiosa de nuestros pueblos encuentra su expresión en estos restos
materiales mediante el SIMBOLO.

Así la forma circular de las construcciones de Cuicuilco, el copilli y las cons-
trucciones circulares de la arquitectura huasteca (donde se define el círculo como
la figura perfecta que rompe lo estricto de las figuras verticales, horizontales y
perpendiculares de las vasijas de la misma cultura con impresión textil) reflejan
el devenir de la vida: nacer, crecer, madurar y morir. Una etapa siguiendo a la
otra, ininterrumpidamente. La flexión de la curva que tanto gusta a la vida. Pro-
yectándose hacia el cielo, lugar de los dioses, en basamentos sobrepuestos de
mayor a menor. Coronada al final con un adoratorio: el contacto con lo divino.
La unión del cielo y la tierra.

El cielo como fecundador de la tierra y ésta, como la gran matriz fecundada.
Se encuentra representada por figurillas femeninas de amplia cadera y abultado
vientre cuya estilización da origen a cántaro y las vasijas amplias.

De este principio básico (cielo-tierra) surgen las dualidades masculino-feme-
nino, vida-muerte, luz-oscuridad. Figurillas de cabeza doble y máscaras rituales
o funerarias representan la dualidad del cosmos y de la existencia humana. La
metamorfosis en el devenir de la vida que induce a la esquematización de dibujos
y grabados en una nueva figura con rasgos de la anterior de donde procede. Como
el jaguar, cuyas fauces abiertas, dieron como resultado los labios gruesos de la
"cabeza olmeca". O la serpiente, cuya ondulante reptación originó la greca.

Aunado a lo anterior, la asimilación al principio de la fecundación de todos
estos elementos duales aplican especial importancia a la SEXUALIDAD.

La sexualidad será una parte fundamental de la vida del hombre prehispánico.
No es únicamente la reproducción su finalidad: es la similitud con lo divino. El
cielo y la tierra se unen, el hombre y la mujer se unen. El misterio del nacimiento
de un tercer ser como fruto de la unión de dos seres diferentes, pero similares.

Para el indígena, la sexualidad es el principio de la creación. Es impedir el
discontinuo en la cadena vital que originaría el vacío.

A pesar de un rompimiento en el continuo del tiempo, con el inicioy el término
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de cada 'era', siempre existe la certeza de que el devenir de la vida continuará.
De aquí, los ritos del 'fuego nuevo' entre los mexicas; el recubrimiento con otra
construcción sobre la pirámide ya existente; el destrozo de vasijas y figurillas para
ser substituidas por otras de reciente hechura. Algo que se dió en la gran mayoría
de las altas culturas mesoamericanas, sea por influencia o iniciativa propia.

Todo lo existente a los ojos del prehispánico sigue el mismo proceso: nace,
crece, madura y muere. El rompimiento del orden en este proceso, no altera el
continuo de la vida, sólo lo acelera. Se puede nacer y al poco tiempo morir, pero
la vida no puede dejar de ser.

La cruz foliada delimita las cuatro fases en las que el proceso se despliega.
Los cuatro puntos cardinales denotan el desdoblamiento del dios creador, al cual
confluyen, en una prolongación, en perspectiva al centro para crear la pirámide.
Sólido fundamento de la existencia que une al cielo y la tierra, lo divino y lo
humano.

La notoria ausencia de figuras femeninas en algunas culturas y su predominio
en otras, muestran la aparición de dos importantes cultos intimamente relacio-
nados con el principio mágico de la reproducción: el culto fálico y el culto a la
diosa madre.

El hombre, como generador de la vida al fecundar a la mujer, se convierte en
el instrumento más importante del principio vital, sin el cual no puede haber un
génesis. Sin semilla la tierra no produce, sin la cabeza del ganador en el 'juego
de pelota', no hay una nueva vida. El órgano genital masculino se convierte en
un fetiche mágico: da fuerza y poder sobre los elementos de la naturaleza, al
dominar el principio creador.

Las culturas que adoptan el culto fático se convierten en culturas rudas, belico-
sas y bárbaras, ante los ojos de las culturas que adoptan el culto a la diosa madre.
Estas son culturas patriarcales que, independientemente de ser nómadas o seden-
tarias, crean en la mente de sus miembros la figura de un dios masculino que
predomina en la cosmogonía de sus panteones.

Los pueblos que adoptan el culto a la diosa madre, veneran las entrañas de
la tierra (de las que surgen los dioses del fuego y, aun, de la lluvia, que ayudan
a la procreación y a la fertilidad). No es suficiente la semilla masculina para gene-
rar una nueva vida. También hay otros elementos en la naturaleza necesarios
para que la semilla fecundice el seno materno. Los dioses se multiplican y aparecen
las leyendas grabadas en los edificios. Delineadas en los muros de una serie de
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dioses hijos, de una sola diosa madre desdoblada en diferentes manifestaciones:
el origen del universo es una gran matriz maestra que propicia los elementos
necesarios para fertilizarse una y otra vez.

Nuevamente, los lugares altos y los contornos redondeados de los montes,
aparecen para representar a la diosa madre. La misma imagen circular que se
proyecta hacia lo alto como un intermediario entre los dioses y los hombres, única
intermediaria como procreadora de dioses hombres.

La cabeza del ganador del juego de pelota (cabeza olmeca) es enterrada en
las entrañas de la tierra y, desde ese momento, pasa a formar parte de ella.

El dios masculino desciende a las profundidades de los inframundos (dioses
descendentes) y su existencia se confunde con la diosa madre. Los altares de
muertos proclaman la.ausencia del dios masculino unido a la parte femenina en
la procreación. El eterno femenino absorbe y transforma la semilla depositada
en su seno. Los altares de los templos se convierten en representaciones de la
matriz de la mujer, Y, en el fondo, aparecen los nuevos seres como recién nacidos
de la fusión de dos vidas.

Las culturas que adoptan el culto a la diosa madre son flexibles, como la
curvatura de sus monumentos (de exquisita espiritualidad filosófica y exhube-
rante mitología). Buscan la explicación para todo lo que los rodean, adquieren
conocimientos más profundos sobre fenómenos de la naturaleza, al grado de llegar
al culto de la sabiduría.

La sabiduría, madre de todo lo existente, es el aspecto divino más cercano
a lo humano.

Si bien, estas culturas tienen un punto de vista sentimental de la realidad,
son sanguinarias y llegan al extremo del sacrificio humano, para que a través de
la sangre se perpetúe la existencia de los dioses. Culturas sibaríticas que guardan
celosamente las costumbres y las tradiciones de sus antepasados.
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NOTAS

(1) René Huyghe y Oalsaku [keda. La noche anuncia la aurora. p. 65.

(2) lbid. p. 65.
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EL PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO
DEL ESTADO DE GUANAJUATO

EN EL ARCHIVO GENERAL DEL ESTADO

Claudia Herbert Chico

Una considerable cantidad de fuentes para la historia administrativa y legis-
lativa de la entidad se encuentran hoy al alcance de los investigadores en varios
centros de información de la ciudad de Guanajuato, entre ellos el Archivo General
del Gobierno del Estado "de Guanajuato.

Archivos y bibliotecas históricas como las del Congreso del Estado -ubicados
en el edificio del Palacio Legislativo, en Plaza de la Paz-, del Supremo Tribunal
de Justicia -en el Conjunto Administrativo Pozuelos-, del Museo de la Alhóndiga
de Granaditas; el Archivo Histórico de la Universidad de Guanajuato -en el edifi-
cio de la Escuela de Filosofía y Letras-; la Biblioteca" Armando Olivares Carrillo"
-en el antiguo hospital de Belen, Jardín Reforma-; la Biblioteca "Manuel Cer-
vantes" de la Facultad de Derecho, y la Biblioteca Central de la Universidad de
Guanajuato, fondo Guanajuato -ubicada en la calle del Truco-, resguardan
indudablemente testimonios de valor histórico y jurídico insustituible.

En estas instituciones encontramos fuentes impresas y manuscritas de primer
orden, extensos grupos documentales de las épocas colonial e independiente, edi-
ciones únicas y testimonios gráficos de gran valor artístico y cultural; sin embargo
es poco frecuente localizar fuentes cuando éstas se tratan de colecciones regular- .
mente completas, que nos permitan vislumbrar una continuidad en los procesos
que se desarrollaron a través del tiempo en el aspecto legislativo y administrativo
estatal. Cabe aclarar en este rubro que aún no se ha realizado por parte del Archivo
General, la búsqueda de documentos con estas características en los municipios
del Estado, por lo que me abstengo de inferir sobre el asunto.
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En varias ocasiones he expuesto lo que representan los acervos que el Archivo
General del Estado custodia para la historia política, administrativa e institucio-
nal de Guanajuato, de la riqueza informativa que poseen tanto en sus grupos
documentales -que arrancan de 1821-, así como el apartado legislativo de la
biblioteca y colecciones periodísticas oficiales.

Sobre estas últimas hablamos concretamente de dos órganos oficiales del
gobierno resguardados en la hemeroteca del Archivo General: el Diario Oficial
de la Federación (1878-1989)y el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de
Guanajuato, siendo la segunda la más completa, pues abarca de 1861a la fecha
y está conformada por un número aproximado de 12,000ejemplares; sin embargo
es preciso mencionar con lamento la existencia de lagunas en ciertos períodos,
atribuidas en su generalidad a tiempos críticos de la historia nacional y estatal.

Por hoy, a través de este órgano oficial los ciudadanos, profesionistas y ser-
vidores públicos guanajuatenses, conocemos las disposiciones que conciernen al
gobierno y administración del Estado de Guanajuato, emanadas de los gobiernos
estatal, federal y municipal, dictadas por los poderes en forma directa o por con-
ducto de organismos públicos, aprobadas por el Congreso del Estado -a excepción
de los decretos gubernativos a los que se refiere la fracción XXIdel artículo 77
constitucional (1), y las disposiciones de carácter municipal y judicial- y promul-
gadas por el Ejecutivo. La información que contiene es utilizada por dependencias
del gobierno estatal y particulares interesados, información que testimonia la
legalidad de cualquier acto en que intervienen ambas partes.

Es así que, atendiendo a su proceoencia, se podría decir que el órgano oficial
se divide en cuatro grandes rubros: Gobierno del Estado, Gobierno Federal,
Gobierno Municipal, Sección Judicial.

Entre la gran variedad de asuntos que se publican tenemos, por ejemplo:
en la primera, procedente del Poder Ejecutivo de manera directa, aparecen los
decretos gubernativos, resoluciones de carácter civil, mercantil, etc.; o a través
de las dependencias adscritas a éste, convenios de coordinación entre el Gobierno
del Estado con los municipios.

(1) Constitución Política del Estado de Guanajuato. 1988. Guanajuato.
Talleres Gráficos del Gobierno del Estado. p. 56.
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En la parte del Gobierno Federal, a través del Poder Ejecutivo o Secretarías
de Estado aparecen los asuntos de carácter nacional y que atañen directa o indi-
rectamente a nuestra entidad; también se publican los acuerdos que se firman
entre el Gobierno Federal y el del Estado.

Con respecto al gobierno municipal son publicados los reglamentos que en
sesión de cabildo son aprobados para el gobierno y administración de los muni-
cipios: tránsito, vialidad, mercados, construcción, etc.

En la Sección Judicial aparecen los edictos de los juzgados en materia civil
de la entidad, así como avisos notariales.

El Periódico Oficial también ha sufrido transformaciones propias de los tiem-
pos y circunstancias en las que se ha publicado. Es así que desde los primeros
números podemos encontrar una variedad de asuntos que van desde decretos
estatales y federales hasta artículos literarios, científicos y noticias de interés
general. Vasta hojear unos cuantos números para descubrir la riqueza informativa
que, por así decirlo, aún no ha sido explotada.

Con la finalidad de presentar a investigadores y público en general el inven-
tario de la colección de Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Guanajuato
-mismo que aparecerá en dos partes debido a su amplitud- que se resguarda
en la hemeroteca del Archivo General, y que está a disposición del interesado
en Sala de Consulta, a manera de introducción aportamos una breve reseña his-
tórica del órgano oficial; sin reserva advertimos que aún existen grandes lagunas
que salvar, por lo que consideramos este trabajo como un punto de partida hacia
una investigación más profunda sobre el tema.

RESEÑA HISTORICA DEL PERIODICO OFICIAL DEL ESTADO

Como referencia inmediata sabemos que el primer número del actual Perió-
dico Oficial salió a circulación el domingo 14 de enero de 1877 -tal y como lo
menciona aún el órgano oficial-; circulaba dos veces por semana y era impreso
en el negocio particular del conocido tipógrafo Justo Palencia, ubicado entonces
en la calle de Alonso letra K.

Ante la urgente necesidad de poseer el Gobierno su propia imprenta, al año;
siguiente el Gobernador del Estado General Francisco Z. Mena inform~ba:
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" ... se compró por cuenta del Estado una Imprenta, no excediendo
la planta de los empleados en ella del gasto que antes importaba la
impresión del Periódico y de los decretos. . .". (2)

Las secciones que entonces comprendía eran las siguientes: Oficial, en la que
se publicaban decretos de los congresos de la Unión y del Estado, siendo los pri-
meros el Plan de Tuxtepec reformado en Palo Blanco y la Ley de Salteadores y
Plagiarios. Judicial, Prensa de la Capital, Remitidos y Crónica Parlamentaria -en
la que se transcribieron las sesiones del Congreso Estatal-, son las otras seccio-
nes que contempla el periódico.(3)

Tenemos referencias de que éste no fué el primer Periódico Oficial del Gobier-
no. La idea de publicar un órgano oficial la encontramos hacia los primeros
tiempos de la naciente entidad. El Profesor Jesús Rodríguez Frausto en su obra
"Orígenes de la imprenta y el periodismo en Guanajuato", asienta que en el año de
1825-en que fué formalmente entregada al Ejecutivo la primer imprenta adquirida
en 1824por el Congreso Constituyente del Estado-, durante las sesiones de éste
se habló de la necesidad de publicar un periódico oficial, idea sustentada a través
de un elocuente discurso pronunciado por el Bachiller Tiburcio Incapié y que a
la letra cito de dicha obra:

"Señores: el establecimiento de un Periódico o Gaceta del Gobierno
del Estado de Guanajuato, tiene el interesante objeto de proporcionar
a los ciudadanos el conocimiento debido de las materias más impor-
tantes del hombre que vive en sociedad, imponiéndose así, aún de las
cosas pequeñas que tengan relación con el sistema de Gobierno que
adoptó.

De este modo se sabrá si las autoridades del Estado llenan exacta-
mente los objetos de su institución, o si se desvían de la senda que
las leyes les señalan y podrán reclamarse las infracciones o abusos que
cometan.

Constarán las sesiones del cuerpo consultivo sobre los puntos que
en el Gobierno pida su consejo. Se dará noticia de cuantas novedades
ocurran en las rondas nocturnas, de los Jueces y patrullas, y, finalmen-

(2)Memoria leída por el C. Gobernador del Estado Librey Soberano de Guanajuato, General Francisco
Z. Mena, en la solemne instalación del octavo congreso constitucional, verificada el 15 de sep-
tiembre de 1878. Guanajuato. Imprenta del Estado a cargo de Justo Palencia. 1878. p. XV.

(3) Hemeroteca del Archivo General del Gobierno del Estado de Guanajuato (HAGGE). Periódico
Oficial del Gobierno del Estado de Guanajuato. Tomo I~N° 1. Domingo 14 de enero de 1877.
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te, dará nuestro Periódico una puntual razón de todas las cantidades
que se colecten para gastos del Estado y de su distribución. . .".

Al respecto, Rodríguez Frausto menciona que la propuesta fué rechazada. (4)

En un escrito anónimo de la década pasada localizado en el Archivo General,
encontramos que el antecedente más remoto del Periódico Oficial es el semanario
denominado "La Verdad", publicado por primera vez en el año de 1853.(5)

Otra de las referencias inmediatas es el "Semanario Oficial del Gobierno del-
Estado de Guanajuato", el cual para el domingo 28 de abril de 1861 iba en el tomo
11, número 22; todavía hacia el 15 de febrero de 1863 seguía circulando. (6) Como
dato importante, en la primera plana aparece la siguiente nota:

"Por acuerdo del Excmo. Sr. Gobernador, y para mayor comodidad
de los lectores, se ha cambiado la forma del periódico oficial, titulado
"El Semanario", en la que hoy aparece la presente publicación, y cuyo
periódico solo contendrá las leyes y disposiciones del Gobierno general
y del particular del Estado." (7)

Según lo indica el trabajo anónimo mencionado, el periódico al que ~e refiere
como "El Semanario", fué fundado en el año de 1856 durante el gobIerno del
Gral. Manuel Doblado.(8) Sin embargo es muy probable que se trate de otra serie,
ya que para 1861 "El Semanario" al cual nos referimos_ por testimon~os en la
hemeroteca del Archivo General, solamente llevaba dos anos de ser pubhcado.(9)

Para el 20 de diciembre de 1863 circulaba en Guanajuato la "Gaceta Oficial del
Gobierno de Guanajuato", de acuerdo con una nota del Profesor Jesús Rodríguez
Frausto.(10)

(4) Jesús Rodíguez Frausto. Orígenes de la imprenta y el periodismo en Guanajuato. Universidad de
Guanajuato. Archivo Histórico. Guanajuato. 1961. pp. 89-90.

(5) Biblioteca del Archivo General del Gobierno del Estado de Guanajuato (BAGGE). Antecedentes
del Periódico Oficial. Anónimo (1980-1985).

(6) Jesús Rodríguez Frausto. Guía de Gobernantes de Guanajuato. Guanajuato. Universidad de Guana-
juato. Archivo Histórico. 1965.

(7) HAGGE. Semanario Oficial del Gobierno del Estado de Guanajuato. Tomo n, N° 22. Domingo 28 de
abril de 1861. Primera plana.

(8) BAGGE. Antecedentes del Periódico Oficial. Ob. cit.
(9) HAGGE. Semanario Oficial del Gobierno del Estado de Guanajuato. Tomo n, N° 22. Ob. cit.
(10) Jesús Rodríguez Frausto. Guía de Gobernantes de Guanajuato. Ob. cit.
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En 1864, durante el gobierno imperial de Maximiliano de Habsburgo aparece
la "Gaceta Oficial de la Prefectura Superior Política del Departamento de Guana-
juato"(l1); al año siguiente, el 2 de julio, de la imprenta de José Ma. Pantoja
ubicada en la calle de Alonso letra N, sale el primer número del "Semanario Ofi-
cial de la Prefectura Política del Departamento de Guanajuato", un día después
que fué nombrado por la Regencia del Imperio el Lic. Pablo González Montes,
Prefecto Superior Político del Departamento de Guanajuato.(12) En la primera
plana aparece a manera de Introducción el siguiente escrito, del cual sólo presen-
tamos una parte:

"Desde que desapareció la Gaceta Oficial, se hacía sentir la necesidad
de llenar el hueco que dejó para la publicación oportuna de las leyes
y disposiciones de la autoridad, así como de las noticias de interés
general que deben estar al alcance de todos. Persuadido el señor
Prefecto Político de esa necesidad, solicitó y obtuvo que se aumentase
la asignación para gastos de impresiones, bajo cuya garantía aparece
esta publicación semanaria. En ella se insertarán de preferencia las dis-
posiciones legislativas que se vayan espidiendo (sic), y en sección dife-
rente las atrasadas que no habían podido publicarse.

Bajo el rubro de Gacetilla, se darán oportunamente todas las noti-
cias de interés general de que se tenga conocimiento.

Finalmente, se dedicará el espacio suficiente para la inserción de
avisos, que tanto influye en la prosperidad mercantil, en el fomento
de la minería y en el bien público a que tiende el establecimiento de
este periodismo ... ". Firmado por El Redactor -y a la vez editor
responsable- R. Herrera.(13)

En general la disposición física del semanario se dividía en: Parte Oficial
-disposiciones posteriores, disposiciones anteriores-, Gacetilla y Avisos. (14)El
último ejemplar que de esta colección se posee en la hemeroteca del Archivo
General, data del 10 de junio de 1866 siendo el número 50 del tomo 1.(15)

El escrito anónimo nos refiere que en el año de 1867durante el gobierno del
Gral. Florencio Antillón -aun cuando en la Memoria de Gobierno que presentó

(11) BAGGE. Antecedentes del Periódico Oficial. Ob. cit.
(12) Jesús Rodríguez Frausto. Guía de Gobernantes de Guanajuato. Ob. cit. p. 224.

(13) HAGGE. Semanario Oficial de la Prefectura Política del Departamento de Guanajuato. Tomo l, N° 1.
Domingo 2 de julio de 1865.

(14) Idem.
(15) HAGGE. Semanario Oficial de la Prefectura Política del Departamento de Guanajuato. Tomo l, N° 50.

10 de junio de 1866.
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en diciembre de 1867expresaba los inconvenientes de la prensa en general-, se
publica por primera ocasión el periódico oficial denominado "La Voz de la
Ley" .(16) A continuación transcribimos un párrafo de dicha memoria:

"Pasiones de partido han hecho de la prensa, ese resorte poderoso
de la moderna civilización, una arma de mala ley que se ha esgrimido,
no ya para censurar los actos del Gobierno con la libertad y el respeto
conveniente; sino para aglomerar en su contra odiosas calumnias, y
preparar tal vez la subversión del orden público, obligando al gobierno
a reprimir ese desenfreno con los medios prescritos en las leyes; pues
si bien es cierto que la libertad de la prensa es un derecho sagrado
cuando se ejerce dentro de los límites legales, también lo es que su
abuso produce los efectos más perniciosos a la sociedad, y que por lo
mismo debe reprimirse con energía."(17)

Hacia 1868, bajo la responsabilidad de Vicente Chacón y la imprenta de José
Ma. Pantoja, bajo el mandato del gobernador constitucional Gral. Florencio Anti-
llón, inicia la publicación del órgano oficial denominado "La RepúblicaJ/(18), de
estructura muy similar a los anteriores periódicos: Parte Oficial -incluyendo
decretos del Gobierno del Estado y del Gobierno General-; Crónica Parlamen-
taria; Sección Científica -siendo en cierto modo una novedad-; Gacetilla, Avisos
y Remitido. (19)Este periódico todavía circulaba en noviembre de 1876 (20)Yfué
el precedente inmediato del actual Periódico Oficial, que como ya se mencionó
comenzó a circular hace 117 años.

En esta ocasión publicamos la primer parte del inventario cronológico, abar-
cando de 1861con el entonces denominado "Semanario Oficial del Gobierno del
Estado de GuanajuatoJ/, hasta 1949. De los años 1862a 1864,1867, 1870 a 1871,
1873, 1875a 1876, mismos que no aparecen en la presente publicación, lamenta-
blemente la Hemeroteca no cuenta con ningún ejemplar. Por su fácil lectura el
diseño del inventario que ahora publicamos fué extraído de algunos modelos que
se utilizan en otros centros de información hemerográfica en el país y es muy
similar al que se localiza en la Sala de Consulta del Archivo General.

(16) BAGGE. Antecedentes del Periódico Oficial. Ob. cit.
(17) Memoria leída por el ciudadano General Florencio Antillón, Gobernador Interino del Estado de

Guanajuato, en la solemne instalación del segundo congreso constitucional, verificado el 12 de
diciembre de 1867, y contestación dada por el Presidente de la H. Legislatura. Guanajuato. 1867.
Impresa por Albino Chagoyán, calle de Alonso letra "K". p. 13.

(18) Jesús Rodriguez Frausto. Guía de Gobernantes de Guanajuato. Ob. cit.
(19) HAGGE. La República. Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Guanajuato. Tomo 1, N° 26.

Domingo 23 de agosto de 1868.
(20) Jesús Rodriguez Frausto. Guía de Gobernantes de Guanajuato. Ob. cit.

39



INVENTARIO: 1861-1949 Claudia Herbert Chico

HA 1

/ 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 /4 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 6 7 28 29 30 31

ENE

FEB

MAR

ABR /

MAY / / / /
]UN / / / / I

I

]UL / / / /
AGT / / / / /
SEPT

/ / j / /-

OCT / / / / /
NOV / / / /
DIC



SEMANARIO OFICIAL DE LA PREFECTURA POLITICA DEL DEPARTAMENTO DE'GUANAJUATO 1865

1 ? 3 14 ; f, 7 X q In 11 11 1 lA ,H 1/, 17 Ix 'o ,n 11 11 17, 1, , < '~

" '. nn .n • 1

ENE

FEB

MAR
ABR

MAY

JWI

JUL
/ / / / /

AGT
/ / / /

SEPT
/ / / /

OCT / / / / /

NOV / / / /-
DIr / / / / /



SEMANARIO OFICIAL DE LA PREFECTURA POLITICA DEL DEPARTAMENTO DE GUANAJUATO ~1~8=66~ _

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2<116 7 28 29 30 31

ENE / / /

FEB / / I

MAR / / / /

ABR / / / / /

MAY / / / /

JUN / /

JUL

AGT

SEPT

OCT

NOV

DIC



LA REPUBLICA. PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1868
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PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAJUATO 1882
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OCT I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I

VIC I I I I I I I I I



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO
,

1895

I 7 ~ A ; " 7 R q In 11 1? l' Id g 1" 17 R 110 1n 1 11 1 7, ,,; ?t. 11 11f 10 ~n ~1

ENE / I / / / / / /

FEB / / / / / / /

MAR / / / / / / / /

ABR / / / / / / / /

MAY I / / / / / / / /
JUN I / / / / / / / I

JUL

AGT

SEPT .

/

OCT
,

NOV
/ /

01(' / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1896

-
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 2C 21 22 23 24 2~ 6 7 28 29 30 31

ENE I / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

/ / / / ./ / / / /
MAR

ABR / / / / / / / / /

/.lA Y / " / / / / / / / /

)UN / / / / / / / /

JUL / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

NOV / / / / / / / / /

DIC / / / / / / / / /



PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANA)UATO 1897

1 ,1, 1 , , , .n 1i 1, 1 :" 1" '" "1" " " " .n "1"
ENE I I I I I I I I I

FEB I I I I I I I

MAR I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I

MAY I I I I I I I I

)UN I I I I I I I

)UL I I I I I I I I I
ÁGT I I I I I I I I I

SEPT I I I I J I I

I I I I I I I I IOCT

NOV I I I I I I I I

1 vre I I I I I I I I I

PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAJUATO 1898

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 4 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE I I I I I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I

MÁY I I I I I I I I I I

)UN I I I I I I I I I

)UL I I I I I I I I

ÁGT I I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I

VIC I I I I I I I I







PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUAT~ 1901

-
1 , , d l. A 7 , q In 11 1 l' , 4 " " 1,· , '" '" 100 o." " 100 00 '" 1"

ENE I I I I I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I

MAY I I I I I I / I I

JUN / I I / I / / . / /

JUL / I I I / / / I

AGT
I I / / / I / I /

SEPT
/ I I I /I / / /

OCT / / / / I / / I

NOV I I I / I / I I

me I / I I I / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GllANAJUATO 1902

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 4 15 16 17 18 19 2 21 12 23 24 251,6 7 28 29 30 31

éNE I I I / I I / / I

FEB / I / I I / I /

MAR I I / I / I I I I

ABR I / / I I I / /

MAY I / / I / / / / /
JUN / / / / / / / I I
JUL / / / / I / I I /

AGT / I I / / / I I /

SEPT
/ / / I I / I / /

(.)CT I I I I / I I / I

NOV / / I / / I I I /

DIC / I / I I I I /



PERI0DICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANA)UATO 1903

1 , 3 4 5 6 7 01" 1, 1, 1" 1,. 1"

ENE I I I I I I I I

FEB I I I I I I 1I

~lAR I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I
MAY I I I I I I I /
JUN I I I I I I
JUL I I I I I I
AGr

I II I I
SEPT

I I

oer I

NOV I
VTr I I I I / I I I /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1904

1 , 3 4 5 6 7 8 9 10 11
"

1314 15 16 17 18 19 , 21 " '3 24 , 6 7 28 '9 30 31

ENE I I I I I I I I I
FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I
MAY I I I I I I I I I
JUN I I I I I I I I
JUL I I I I I I I I I
AGr I I I I I I I I
SEPr I I I I I I I I I

ocr I I I I I I I I
NOV I I I I I I I I

I I I I I I I
,

IDIC I



PERIOOICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAJUATO 1905

, \ A 7 , q ,n 11 " , '&1" lA ,. , lO ?n " " "

ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

¡lAR / / / / / / / / /

ABR / / / / / / / /

MAY / / / / / / / /

JUN / / / / / / / / /
JUL

/ / / /
AGT

/ / /
SEPT

/ / / /

OCT / / /

NOV / 1 / / 1

VIO / / 1 1 / 1 1

PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAJUATO 1906

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 "6 7 28 29 30 31

ENE 1 1 1 1 1 1 1 /

FEB / 1 1 1 / / /

liAR 1 / 1 1 1 / / 1

ABR / 1 / 1 1 1 / 1 1
MAY / 1 1 / 1 1 / / 1
JUN 1 / / 1 1 / 1 /
JUL / 1 1 / / 1 / /

AGT 1 1 1 1 / / 1 /
SEPT 1 / / / 1 1 1 /

oer / 1 . 1 / 1 /

NOV / 11 1 1 1 / 1 1 /

VIC 1 / / 1 1 1 1 l. 1



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANA)UATO 1907

, ,1, 1 , A 7 , , In 1, , , 1"1" "" " I,n " " ,." " 1" 'o " , "

E.'E / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

~lAR / / / / / / /

ABR / / / / /

MAV / / / / / / / /

)UN / / / / / / / / /

)UL / / / / / / / /
AGT / / / / / / / / /
SEPT / / / / / / / / /

CCT / / / / / / / / /

NOV / / / / / / / /

D'" / / / / / / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANA)UATO 1908

I Z 3 4 5 6 7 8 9 10 11 1Z 1314 15 16 17 18 19 Z ZI ZZ Z3 Z4 Z5 6 7 U Z9 30 31

ENE / / / / / / / /
FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / /

ABR / / / / / / / / /
MAY / / / / / / / /

)UN / / / / / / / /

)UL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /
SEPT / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

NOV / / / / / / / / /

DIC / / / / / I / / / /







'"N

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO VE GUANA)UATO 1911

, , , , , , , , ,,,, ", "1,, " o " " " , ., " , " " "
ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

liAR / / / / / / / '/ /

ABR / / / / / / /

MAY / / / / / / /

)UN / / / / / / / /

)UL / / / /

AGT / / / / / / / /

SEPT / / / / /

OCT
/ / / / / / / /

NOV / / / / / / /

I Me / / / / / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANA)UATO 1912

'"w

1 2 3 4 5 6 7 8 9 lO 11 12 1314 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE / / / / / /

FEB / / / / / / /

MAR / / / / / / / /

ABR / / / / /

/.!Ay / / / / / /

)UN / / / / /

)UL / / / / / /

AGT / / / / /

SEPT / / / / /

OCT / / / / / /

NOV / / / / / / / /

DIC / I I / / / / / I / / I



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAlUATO 1913

, , , o , 1 , , " H , " '" ." 1" " ""0 " H "' ; " "
E,lJE I I I I I I

FEB I I

MAR I

ABR I I I I I I

MAY I

lUN I I I I I

JUL I I I I I I I I I

AGr I I I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I

oer I I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I

mc I I I I I I I I

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO /914

1 2 3 4 5 6 7 8 9 lO " 12 13 4 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE I I I I I I I I

FEB I I I I I I

I I I I I / I I I /MAR
ABR I I I / I / / I I

MAY / I / I / I I I /

JUN I I I I I / I I

JUL / / I I I I I / I

AGT

SEPT

OCT

NOV

DIC I I I I I / I I I I



PF1n0V1ro OF1rIAf DFf r.OBIEr?/l/O DEI ESTADO DE r.UA/l/AJl1ATO 1915

, , , , , , • o '" I , " , " I >- "" '" 1," "1,, .. " 1" ,'
ENE / / / / / / / /

FEB / / / /

MAR

ABR / / / /

MAY / /

JUN

JUL

AGT

SEPT

OCT

NOV

I "Tr

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1916

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE

FEB

MAR

ABR

MAY

JUN

JUl / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

NOV / / /

DIC



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANA]UATO 1917

, , , , , , Q 1" " " " " "" " 1" " " "" "" " '01"

ENE / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / /

ABR / / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

JUN / / / / / / / /

JUL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / /

/ / / / / / / /
OCT

/ / / / / / / / /NOV

'mo / / / / / / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 191!

1 2 3 4 5 6 7 ! 9 10 11 12 1314 15 16 17 I! 19 2 21 22 23 24 2 6 7 2! 29 30 31

ENE / / / /

FEB / / / / / / / /

/ / / / / / / /
MAR

ABR / / / / / / /

/.!Ay / / / / / /

JUN / / / / / /

JUL / / / /

AGT / / / / / /

SEPT / / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

NOV / / / / / / / /

DIC / / / / / / /



PERIOVICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1919

, . , A [, , , , , '" , , " "1,, "" 'o 100 " 00 " " 1" "" , "

ENE / / / /

FEB / / / /

MAR / / / / /

ABR / / / /

MAY / / / /

JUN / / /

JUl / 1/
AGT / / / / /

SEPT / / / /

/ / / /
OCT

/ / / / / /
NOY

1 me / / / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1920

1 1 3 4 5 6 7 8 9 10 11 11 1J 14 15 16 17 18 19 1 11 11 13 14 1 6 7 18 19 30 Jl

ENE / / / / /

FEB / / / / /

MAR / / / / / / /

ABR / / / /

MAY / I / / / / /

]UN / / / / / / / I

JUl / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / I /

OCT / / / / / / /

~!ClJ / / / / / / / /

D/C I / / / / / / / /



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1911

, , , , , , , , , ,ni, " " " " ,. 'o l•• .. ,. ., " " " 1" " , "

ENE I I I I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I

MAY I I I I I I I I I

JUN I I I I I I I I I

JUL I I I I I I I I I

AGT I I I I I I I I

SEPT
I I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I

me I I ~ I I I I I I

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1922

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1J 4 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I

MAY I I I I I I

JUN I I I I I I I I

JUL I I I I I I I

AGT I I I I I I

SEPT I

OCT I I I I I I I I I

.\/QV I I I I I I I

I~-¡C I I I I I I I I



PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAlUATO 1923

, o 1 < , , , o " " . " " "., " l •• "" " ,.1"

ENE / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / /. / / / / / /

ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / /

lUN / / / / / / / /

lUL / / / / / I /

AGT / / / / / / /

SEPT / / / / / / /

OCT / / / / / / /

NOV / / / / / / / /

I me / / / / / / / / /

PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAlUATO 1924

I 2 3 4 S 6 7 g 9 lO 11 12 13114 15 16 17 Ig 19 2 2 I 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / /

MAR / / / / / / / / /

ABR / / / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

lUN / / / / / / / / /

lUL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

;I!':V / / / / / / / / /

VIC / / / / / / / / /



PERlOOICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTlOO DE GUANAJUATO 1925

, , 1Al, , 7 ,
1" 1, 1, ,,1 L 1, >O 1" 1, - -

ENE / /

o, 1" 1"
/ / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / / /

ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

JUN / / / / / / / /

JUl / / / / / / / / /

AGT / / / / / /

SEPT
/ / /

/ / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

NOV / / / / / / / / /

Ole / / / / / / / /

PERIOOICO OFICIAL DEL GOBIER~O DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1926

I 2 3 4 5 6 7 8 9 10 I1 12 d4 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 126 h 28 29 30 3 ,

ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / /

ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / / 1,

JUN / / / / / / / /

JUL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / / /

oer / / / / / / / / /

·\JOV / / / / / / / /

OIC / / / / / / / /



'"00

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1927

, , 1• I , , , ,n1,; 1, , 1" 1" " " '" 00 ", " O< ,n "
ENE I I I I I I I I I
FEB I I I I I I I I
MAR I I I I I I I I I
ABR I I I I I I I I
MAY I I I I I I I I I
JUN I I I I I I I I I
JUL I I I I I I I I I
AGT I I I I I I I I
SEPT I I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I I
NOV I I I I I I I I

DIe I I I I I I I I I

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1928

'"'"

1 2 I 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 25~6 7 28 29 30 31

ENE I I I I I I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I

MAY I I I I I I I I I

JUN I I I I I I I I

JUL I I I I I I I

AGT I I I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I I

DIe I I I I I I I I



....
<::><::>

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1929

, . 4 , , , ,
" ,. " 1" "" ,... " ., , ,¿ " 1" l." , ,

ENE I I I I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I

NAV I I I I I I I I I
JUN I I I I I I I I I
JUl I I I I I I I I
AGT I I I I I I I I
SEPT I I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I

"'e I I I I I I I I I

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1930

....
<::>....

1 2 3 4 5 6 7 8 9 lO 11 12 13 14 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE I I I I I I I I I

FE8 I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I

MAV I I I I I I I I I

JUN I I I I I I I I I

JUl I I I I I I I I I

AGT I I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I

Ocr I I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I I

DIC I I I I I I I I



•....
o
N

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1931

•....
8

1 2 ,l. I , Á 7 , , 10 1, 1, 1, • " '" 1" " " " " ," ,
ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

¡lAR / / / / / / / / /

ABR / / / / / / / / /
MAY / / / / / / / / /
JUN / / / / / / / /
JUL / / I / / / / / I
AGT / / / / / / / / /
SEPT / / / / / / /

OCT / / / / f / I / /

NOV / I / / / / / / /

ore / / / / / / / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE Gl1ANAJl1ATO

1JI'4 15 1g 19 2 21 22 2J 24 2 6 7 28 29 JO Jlg 9 10 11 12 16 171 2 J 4 5 6 7

/ / / / /
/ / / /ENE

/ / / / /
FEB / I I

/ / / / /
/ / / /

MAR
/ / /

/ I / / /
ABR

/ / I /
/ / I / /

¡IAY
// / / /

/ / / /JUN

/ / / / /JUL / / / I

I / / / /AGT / /

/ / / /
SEPT / / /

/ / / / /
/ / / /OCT

/ / / I /
NOV / / /

/ \ / / / I I / IVIe / /



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 19H

, , , , , , I " . "- , 1" 1, " 100 " >< " "' ' ..
ENE I I I I I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I

MAY I I I I I I I I

JUN I I I I I I I I I

JUL I I I I I
AGT

I I I I

I I I I I
SEPT

I I I I

I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I I

NOV I I I I I I I

vlr

I I

I I I I I I I I I

PERIODICO OfICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO
19J4

1 2 J 4 5 6 7 , 9 10 11 12 lJ14 15 16 17 18 19 2 21 22 2J 24 25 6 7 28 29 30 Jl

ENE I I I I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I

W.Y I I I I I I I I

JUN I I I I I I I

JUL I I I I I I I I I

AGT I I I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I

.'OV I I I I I I I I

DIC I I I I I I I I I



PERIODICO OFICIAL DEL GOSIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1935

, , , , , , , " '" " " "" '0 ," " " ,, " "
E,~E I I I I I I I I

FES I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ASR I I I I I I I I

"AY I I I I I I I I

JUN I I I I I I I I I

JUL I I I I I I I I

AGT I I I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I

Ime I I I I I I I I I

PF.RIOVICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1936

2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13114 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31
1

I I I I I I I I
ENE I

I I I I I I I I
FES

I I I I I I I I I
MAR

I I I I I I I I I
ASR

I I I I I I I I I
MAY

JUN I I I I I I I

JUL I I I I I I I I

AGT I I I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I

I I I I I I I I
OCT

I I I I I I I I I
JJI)V

I I I I I I I I I
DIC



~o
00

PERI0DICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO VE GUANAJUATO 1937

J , , , , , , , 1" ." " .. " " "" "' ". "
ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / /

ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

]UN / / / / / / / /

]UL / / / / / / I / /

AGr / / / / I / / /

SEPT / / / / / / / /

ocr' / / / / I / / / /

NOV / / I / / / / /

me / I / / / / / / /

PERIODICO OFICIAL VEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANA)UATO 193&

1 2 3 4 5 6 7 , 9 10 11 12 13 4 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE / / / / / / /

FEB / / / I / / / /

•
MAR / / / / I / / / /

ABR / / / I / / / /

MAY / I / / / / I / /

]UN / /

]UL / I / I / / / / /

AGr / / / / / / / I

SEPr / / / / / / / / /

ocr / I / / / I / / /

HQV / / / / / I I

OIC / / / / / / / / /
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PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAJUATO 1939

. " , , : , , , , '" l. " ", "" .0 "0 " " ." 1"

ENE I I I I I I I

FES I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I

MAY I I I I I I I I

JUN I I I I I I I I I

JUl I I I I I I I I I

AGT
I I I I I I I I I

SEPT
I I I I I I I I

OCT / I I I I I I I I

NOV I I I I I I I I I

me I I I I I / I I I

PERIOVICO OfICIAL VEl GOSIERNO VEL ESTAVO VE GUANAJUATO
1940

•....•....•....

I 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 2 21 22 23 24 2 6 7 28 29 30 31

ENE I I I I I I I

fES I / I I I / I I I

MAR I I I I I I I I /

ASR I I I I I / I I

MAY I I I I I I / I I

JUN I / / / I I I / I

JUL I I I / / / I I

AGT I I I I / I I I I

SEPT I I I I I I I I I

OCT I I I I I I / I I

NOV / I I I / I I

VIC / I I / I I I I /
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PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1941

1 ? ~ 4 ~ ~ 7 X Q 1 n 11 l' 1 A I )l; 1 1 'X IQ 9n 191 '9 97. 9 ~C 97 ,. 9a 2Q 7.1

r:NE / / / / / / / /

FEB / / / / / / /

MAR / / / / / / / / /
ABR / / / / / / / /
MAY / / / / / / / / /
JUN / / / / / / / / /
JUL / / / / / /

AGT / / / / / / / /
SEPT / L / /,- ..- / / / /

OCT / / / / / / / /
NOV / / / / / / / / /
Dlr / / / / / / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1942

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 2C21 22 23 24 2'i 6 b7 28 29 30 31

E.VE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / / /

ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

JUN / / / / / / / /

JUL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

"O'! / / / / / / / / /

DIC / / / / / / / / /



PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTAVO VE GUANAJUATO 1943

1 'J ~ 11 Z; 1. 7 f Q In 11 H 1 IlA le 11. 17 12 10 I"n '" 1"" no '7. 'e 1" L 1"., ,. n~ ~n ~I

ENE / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / /
ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / / /
JUN / / / / / / / /
JUL / / / / / / / / /
AGT / / / / / / / / 1/
SEPT / / / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /
NOV / / / / / / / /
VTr / / / / / / / / /

PERIOVICO OFICIAL VEL GOBIERNO VEL ESTADO VE GUANAJUATO 1944

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 21 21 22 23 24 2 <1" 6 7 28 29 30 31

E,vE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / / /

ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / / /

JUN / / / / / / / / /

JUL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / /

OCT / / / / / / / / /

NrJV / / / / / / / / /

VIC / / / / / / / / /

I
\



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1945

1 ? ~ A < ¡, 7 ~ <1 In 11 11 1 lA ;1< 'L 1 ~ 1<1 11n '1 111 12 n ~, '~ 17 In < 2. "
ENE I I I I I I I I

FEB / / I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR I I I I I I I I I
MAY 1 I I I I I I I I
JUN I I I I I I I I
JUL / I I I I I I I I
AGT I I I I I / I I I
SEPT I I I I I I I I I

OCT <
I I I I I I / I

NOV I I I I I I I / I

VI(' I I I I I I I I I

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTAVO DE GUANAJUATO 1946

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 2 e 21 22 23 24 25 ~6 ~7 28 29 30 31

ENE I I I I I

FEB I I I I I I I I

MAR I I I I I I I I I

ABR / I I I I I I I

MAY I I I I I I I I I

JUN I I I I I I I I I

JUL / I I I I I I I

AGT I I I I I I I

SEPT I I I I I I I I I

OCT I I I I I I I I I

NOU I I I I I I I I

VIC I I I I I I I I I



PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1947

1 ? ~I.<I t; 1. 7 R Q ·1 n 11 1 ~ 1 11.<1 1t; 1.(; 17 1 ~ ha I~n l~ ~~1~2 I ~ ho >L ~~I~ o ~n I ?n ¡ "

ENE / / I / / / / / /

FEB / I / / / / / /

MAR / / / / / / / / /

ABR / /. / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

JUN / / / / / / / / /

JUL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / /

OCT / / / / / / / /
<

NOV / / / / / / / / /

Vlr / / / / / / / /

PERJODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1948

1 Z 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1314 15 16 17 18 19 2! 21 22 23 24 2' 6 7 28 29 30 31

ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / / /

MAR / / / / / / / /

ABR / / / / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

JUN / / / / / / / /

]UL / / / / / / / / /

/ / / / / / / / / /
AGT
SEPT / / / / / / / / /

/ / / / / / / / /
OCT

MOV / / / / / / / /

/ / / / / / / / /
DIC
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PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 1949

1 ? i 4 ~ f, 7 ¡¡ q 10 11 1? , '4 1 ~ ' a ?n ? , 1? I? ?, 'C ,~ ?7 ' . 'n .. 71

ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / I / /

ABR / / / / / / / /

MAY / / / / / / / / /

JUN / / / / / / / / /

JUL / / / / / / / / /

AGT / / / / / / / /

SEPT / / / / / / / / /

/ / / / / / / / /
OCT ' <

/ / / / / / /
NOV

01(' / / / / / / / /
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PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO DEL ESTADO VE GUANAJUAT0 1901

1 1 ~ d ~ A 1 8 Q 11n 11 1? 1 IlA I~ l'A 11 lO la 11n '1 11111 1 ~~IH 111 ,.110 ~, .,
ENE / / / / / / / / /

FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / / /

ABR / / / / / / / /
MAY / / / / / / / / /
JUN / / / / / / / / /
JUL / / / / / / / /
AGT

/ / / / / / / / /
SEPT

/ // / / / / / /

OCT / / / / / / / /

NOV / / / / / / / /

D71' / / / / / / / /

PERIODICO OFICIAL DEL GOBIERNO VEL ESTADO DE GUANAJUATO 1902

7 2 3 4 5 6 7 8 9 10 71 12 73 74 15 76 17 18 19 2C 21 22 23 24 25 6 7 28 29 30 37
ENE / / / / / / / / /
FEB / / / / / / / /

MAR / / / / / / / 1/ /

ABR / / / / / / / /
MAY / / / / / / / / /
JUN / / / / / / / / /
JUL / / / / / / / / /
AGT / / / / / / / / /
SEPT

/ / / / / / / / /

('CT / / / / / / / / /
NOV / / / / / / / / /
VIC / / / / / / / 1 /
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